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CUARTILLA D E L J E F E N A C I O N A L 

lEN venida sea la revista UNIÓN PATRIÓTICA que se propone 
propagar y difundir nuestro ideal y servir de enlace mental 

y espiritual entre los que lo sustentan. 
Yo ya he dicho muchas veces que Unión Patriótica no e s un 

partido, sino un movimiento nacional, y por lo mismo requiere 
más apostolado. Cuando, pasando el tiempo, desgraciadamente 
no poco, la ética que nosotros predicamos y que, más que pre­
dicar, hemos de practicar, se haya infiltrado en todos los ciuda­
danos, acaso no tenga Unión Patriótica razón de ser; pero su 
huella en la historia patria será imborrable y el reconocimiento 
de su enérgico influjo indiscutido. 

C o m o la política es ciencia o arte de realidades y de prontas 
resoluciones, mientras Unión Patriótica predica-y colabora pre­
parando la transformación, gobiernos que la encarnan y repre­
sentan actúan sin descanso en la aplicación de sus métodos y 
principios y son garantía de que el medio ambiente nacional s e 
mantiene fácil a la transformación deseada y conveniente. S i este 
equilibrio y esta ponderación se mantiene el tiempo preciso, E s ­
paña estará salvada y, con su ejemplo, salvará a otros pueblos. 
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¡ Qué queremos y a dónde vamos | 
^ 1 " H l ^ JlllllllllllllllF 

¥~^STE Boletín fué concebido por el más justo de los anhelos naciona-
r~\ les: el engrandecimiento de España, cifrado en la difusión de la 

cultura, en la mayor extensión tj robustez de las fuerzas producto­
ras, en el vigor y dignidad de la ciudadanía, y en la conversión a la 
realidad viva de problemas que hasta los momentos presentes se habían 
considerado ensueños o fantasías irrealizables. Hoy nace al calor de ese 
altísimo ideal patriótico, y negaría la limpieza de la estirpe si no acogiera 
amorosamente en sus columnas todo aquello que interese a la vida española 
y que deba acogerse, estudiarse y discutirse para dar cuerpo real a toda 
aspiración enaltecedora de la Patria. 

Bien notorio es lo rudo y escabroso de semejante labor; pero siguiendo 
las variadas fases de ese ideal como guión de trabaio, en las páginas del 
Boletín alternarán las secciones y temas fundamentales que van en este 
número, junto con otros que irán sucesivamente apareciendo y que la natu­
ral limitación del espacio nos obliga a reservar para más adelante. Entre 
dichos asuntos tendrán preferencia aquellos que las circunstancias o exi­
gencias del momento aconsejen elegir, pero sin que desviemos la vista un 
punto, ni apartemos el corazón, del fin emocional que nos ha impulsado a 
entrar en la liza-

No será, pues, el Boletín, como tantos otros, una hoja escueta de dispo­
siciones ministeriales ni de información partidista; será, aunque modesta­
mente, un órgano educador, social y político; pues son muchas las cosas 
interesantes de que se debe enterar y en las cuales debe instruirse la comu­
nidad española; ésta debe tener idea clara, firme, de los problemas y de las 
funciones de gobierno; debe conocer, poco a poco, lo mismo la complicada 
organización de los instrumentos gubernamentales y la obra que ejecutan 
en bien común, que los deberes y derechos relativos al ciudadano, para que 
éste cumpla como bueno, sabiendo cómo las cumple, sus funciones de 
ciudadanía. 

El Boletín cuidará, con el mayor esmero posible, de que se lleve, a 
término satisfactorio este programa. Excelente promesa de la realización 
de tales aspiraciones es leer en estas páginas los nombres de las personas 
que han puesto su firma al pie de los trabajos y que han echado sobre sus 
hombros la carga, no muy ligera ciertamente, de unir a muchos españoles 
de buena voluntad en un haz apretadísimo de ciudadanos patriotas. 

Así el Boletín, vendrá a ser el lazo más eficaz, acaso el más querido, 
andando el tiempo, de comunicación y de relaciones entre los afiliados! 
llevará la voz de todos los ideales de nobleza y de justicia, estudiará las 
necesidades públicas con el noble afán de remediarlas, y establecerá y 
mantendrá constantemente un contacto fraternal entre la Oficina de Madrid 
y los Centros provinciales y municipales, y, en general, entre todas las 
personas cuyas energías y cuyo entusiasmo se sumen a esta magna_ 
empresa de cultura y de regeneración españolas. Jan alto empeño se 
reflejará con fiel exactitud en la Revista que hoy presentamos al público, 
en la cual pondremos siempre, como ya hemos ouesto en las horas iniciales 
de su vida, lo que rara vez se pone lealmente en las colaboraciones de Ta 
obra humana: un corazón recto y una bien templada voluntad. 

LA REDACCIÓN 
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PROBLEMAS NACIONALES 

Restablecida la paz en 
nuestra España, levanta­
do el valor nacional ante 
el mundo, glorioso nues­
tro ejército al otro lado 
del Estrecho, y afianza­

da la autoridad, la disciplina, el respeto a los valo­
res morales y el olvido y abandono de banderías; a la 
provechosa obra de salvación de su Patria realizada 
por el marqués de Estella, política de unión y de re­
construcción nacional que escribe una de las páginas 
más brillantes de nuestra historia, se une el pueblo 
español rompiendo sus ligaduras de servilismo y 
abandonando sus tristes costumbres de molicie pesi­
mista; siente el ardor de raza que en pasadas épocas 
reflejan las grandes figuras egendarias y sigue al 
nuevo y glorioso caudillo, con alma viva, espíritu 
valiente, confianza en sí mismo, decidido a emplear 
en engrandecer, avalorar, multiplicar y enriquecer 
su so ar patrio, aquellas energías, aquel arrojo y 
valor aventurero que durante varios siglos empleó 
en descubrir y poblar otros mundos, en llevar sus 
majezas y sus gallardías a pueblos extraños, reali­
zando una obra espiritual que ningún pueblo igualó, 
mas abandonando y despoblando su Patria, cuyo pa­
trimonio quedaba empobrecido entre ropaje de noble 
sentir y recio pensar. 

España despierta y siente ansias de vencer en la 
lucha de la vida con sus propios medios, con sus 
propios esfuerzos, con su actuación directa, colecti­
va, consciente y decidida; quiere explotar sus rique­
zas y preparar con mano generosa los medios de 
vida y de trabajo de los millones de almas que deben 
repoblar su suelo y hacer de España la nación fuer­
te y respetada. 

Es te ambiente sano y vigoroso es el que inspira 
hoy todos los actos del pueblo, y ha de ser norma de 
toda iniciativa de Gobierno; ordenación para el ma­
yor valor colectivo de los trabajos y riqueza, coope­
ración ciudadana activa y constante bajo la tutela 
del Es tado y con el auxilio del mismo, impulso rápi­
do y decisivo en la ejecución de las obras y cons­
trucciones que marquen y definan el plan general , 
los conceptos genéricos de todas las bases de la ri­
queza nacional; tales han de ser las normas precisas 
a seguir en el programa de resurgimiento de la ri-
bueza dormida y en el de preparar las energías vita­
les que han de retener la población que hoy se expa­
tría, y completar así la r queza humana que ha de 
asegurar y consolidar nuestro valor internacional y 
la influencia de España en el mundo. 

Con ta les principios, que inspira, dirige y estimula 
la gobernación de paz del marqués de Estella, los 
planes de Fomento están por sí mismos hechos; pues 
en tanto que se atiende al orden intelectual en Ins-

R I Q U E Z A y P O B L A C I Ó N 

trucción Piiblica, a la reglamentación social en Tra­
bajo, a reorganizar el poder judicial, nivelar la Ha­
cienda pública e intensificar las relaciones extranje­
ras, afianzando así los altos valores espirituales y 
las bases del equilibrio social para satisfacer el 
anhelo de vida y justa aspiración de mejora material 
del pueblo, bastará recoger sus propios afanes, la 
relación de sus necesidades sentidas y de sus ilusio­
nes soñadas, los planes y proyectos mil veces estu­
diados, defendidos y pedidos, y sometiéndoles a un 
orden de relación, de importancia y de método, for­
mar con ellos mismos el plan de Fomento, que se 
completará con el auxilio y cooperación de los inte­
resados. 

Es, pues, muy fácil despertar la alegría y justas 
esperanzas de los pueblos, en cuanto al Ministerio de 
Fomento se refiere, si los propios deseos y aspira­
ciones de ellos son la base del programa a desarro­
llar; será, además, medio seguro y eficaz para lograr 
el éxito de esta labor reglamentar el desarrollo de 
este plan con una aplicación intensa y amplia de la 
cooperación ciudadana que el Presidente del Gobier­
no preconiza y alienta, procurando que la unión que 
consolida la comunidad de intereses sea fundamento 
real y positivo para afirmaciones políticas; y el ca­
rácter reproductivo de las obras y el auxilio econó­
mico de los interesados compensará los sacrificios 
del Estado de tal forma, que aun en el período cons­
tructivo no dificulten ni perturben la nivelación de 
la Hacienda. 

El detalle de este programa es solo una confirma­
ción de lo expuesto; formar las cartas de los r íos 
construyendo sus obras de regulación general , ar­
monizando y ordenando los riegos de sus vegas, sin­
dicando sus aprovechamientos industriales y agru­
pando estos intereses congéneres en Confederacio­
nes representativas de todos los elementos usuarios 
para conseguir el acoplamiento de conjunto y otor­
garles el régimen autónomo que hace sentir la res­
ponsabilidad, al par que el estímulo al trabajo, es el 
fin perseguido al crear las Confederaciones Sindi­
cales Hidrográficas. 

Construir mil trozos de carre teras y un centenar 
de puentes, que son hoy solución de continuidad en 
carre teras repart idas por toda España, que están in­
utilizadas para su uso y forman una vergüenza na­
cional, será ciertamente una obra de justicia que lle­
vará la alegría a muchos pueblos y la riqueza a mu­
chos hogares e industrias. 

La red de ferrocarriles que asegure las comunica­
ciones radiales y transversales de España, con gran­
des acortamientos y fáciles enlaces, y el Patronato 
de circuito de car re te ras que promete por los auxi­
lios especiales de los usuarios y un régimen autóno­
mo conseguir pistas modernas a t ravés de toda Es -
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paña , completarían los ejes principales de las comu- ] 
nicaciones y la más sólida garantía al desarrollo dei 
la r iqueza nacional, desde su orden agrícola has ta í 
el artístico y sentimental. { 

La intensificación de las obras de los puertos , así j 
como la navegación de las par tes bajas de los ríos? 
principales serán los jalones complementarios quej 
formen el marco del cuadro de obras nacionales que-
ha de encauzar el p rogreso y desarrollo de la rique-; 
za pública. ñ 

Una obra activa y continua de compenetración so-:, 
cial en la enseñanza práctica agrícola, en la coloni- ¡ 
zación, sindicacióri, transformación de productos y-
exportación de los mismos, unida a un crédito agrí--
cola eficaz y amplio, dará la garantía cierta de la^ 
compensación y utilidad a las obras real izadas. l 

El plan, pues , del Ministerio de Fomento, que si-: 

guiendo el programa t razado y definido por el Gene- • 
ral Primo de Rivera ha sido en resumen adaptado , \ 
lo ha dictado el pueblo mismo, lo ha impulsado e! j 
marqués de Estel la con las actuaciones ciudadanas ! 
y el régimen de ordenación metódicos, a segurando ; 
así el éxito de es tas obras para aquellos que las ,| 
construyan, a la vez que prepararán la nueva rique- j 
za que lía de a t raer y ar ra igar la población que hoy -j 
emigra sin producir, crecer ni multiplicarse en el ] 
suelo de nues t ra Pat r ia , a la que rinden culto filial J 
los españoles que de ella salieron, manteniendo en- j 
laces de profundo afecto con sus hermanos de ori- ¡ 
gen y raza, mas cuyo número justo es desear no s e ¡ 
aumente, cumpliendo en su propia Pat r ia la misiór» 
de su vida. 

C O N D E D E G U A D A L H O R C E , ] 
•/ 

Ministro de Fomento S 

I Ei derrumbamiento de un Imperio 0 

( H O R M I G A S , N O C I G A R R A S 

¿Qué he hecho desde que soy Ministro? 
¿Qué estoy haciendo? 
¿Qué pienso hacer? 
A estas tres preguntas debo contestar con una sola respuesta: 
—Trabajar con buena voluntad. 
No es que presuma de laborioso: es que en este Gobierno no hay más 

emedio que trabajar, porque el ejemplo viene de arriba. 
Durante el verano he ido muchas veces al palacio de Buenavista, y, 

siendo las horas distin s, he visto siempre a nuestro Presidente entre papeles y libros y sudando a 
grifo abierto. 

No sé si las horas de almorzar y comer se establecieron en Jerez pensando en la labor o en el 
descanso, pero puedo afirmar que al General Primo de Rivera le permiten trabajar más que a nos­
otros. Cuando le he visto en estos meses de estío—¡y qué estío!—trabajando constantemente a más 
de treinta grados, he pensado siempre en don Francisco Silvela. 

¿Por qué? Porque don Francisco Siivela, que fué un gran jurisconsulto y un gran humorista, 
habló mucho de la regeneración de España por medio del trabajo; pero, cuando estuvo al frente del 
Gobierno, al abrirse, acabando la primavera de 1899, las Cortes que debían ser de la regeneración, 
llevó al discurso de la Corona aquella frase que se ha hecho célebre de «las imperiosas vacaciones 
del estío». 

Ni aun aquella costumbre—que no me atrevo a llamar mala—del antiguo régimen, de descansar, 
en el verano, ha querido dejar en pie el General Primo de Rivera. Ni imperiosas, ni vacaciones si­
quiera. A trabajar en agosto como en enero. Y yo, que nunca disfruté vacaciones desde que me li­
cencié en Derecho, hace treinta y ocho años, pero que soñaba con disfrutarlas alguna vez, he visto 
desvanecerse esa ilusión. 

¿Qué hubiera pensado don Francisco Silvela si hubiese asistido a uno de los Consejos del líltimo 
agosto, en los que entre ventiladores estériles se discutían métodos de enseñanza, planes de obras 
pijblicas, reformas militares, régimen de clases pasivas, problemas de foros, etc., etc., tras horas en­
teras de exposición, por el Presidente, de negociaciones delicadísimas con todas las Potencias? Hu­
biera tenido que reconpjcer que el General Primo de Rivera, no sólo ha cambiado un régimen, sino 
que ha derrumbado un Imperio: el de las vacaciones. 

Los Ministros hemos tenido que seguir su ejemplo, pensando que más sudan en África, y que SI 
el sistema de suprimir vacaciones, ensayado este año en la capa superior de la Administración, se 
hubiera generalizado, algunos millones de pesetas hubieran dejado de convertirse en francos. 

¿Que no he contestado a lo que me preguntaban? 
Pero ¿qué voy a decir? Lo hecho, en la Gaceta está. Lo por hacer, a la Gaceta irá, si debe ir. 
Aquéllo, ya es conocido y puede ser juzgado; ésto, ya se conocerá y será entonces juzgado. 

Para vulgarizarlo, siempre estaré a disposición de esta nueva y ütil revista. 

G A L O P O N T E , 

• Ministro de Gracia y Justicia 
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La mesa instalada en el patio de la Unión Patrió­
t i ca—En la parte superior: público firmando y 
esperando para firmar.—En el óvalo: acto de fir­
mar el Gobernador Civil de Madrid Sr. Semprún. 

a m f i e s t a c í v i d 

P L E B I S C I T O N A C I O N A L 
Con ocasión del plebiscito, la voluntad nacional 

•se ha manifestado por primera vez libremente, sin 
•coacciones ni compadrazgos, en la vida política es­
pañola. Y esta libertad de la manifestación ha origi­
nado un hecho de increíble y memorable hermosura 
cívica: el de firmar voluntariamente más de siete mi-
alones de ciudadanos, sin incidentes desagradables. 

El 'resultado del plebiscito ha sido el siguiente: 

PROVINCIAS 

Álava 
Albacete . . 
Alicante 
Almería 
Avila 
Badajoz 
Baleares 
Barcelona 
Burgos 
•Cáceres 
Cádiz 
Canarias 
Castellón . . . . 
•Ciudad R e a l . . . ' . " 
Córdoba 
La Coruña ' 
•Cuenca 
Gerona 
Granada 
Guadalajara 
Guipúzcoa 
Huelva 
Huesca . . . 
laén :: 

Total Se Capacitados Número Tanto o/„ 
Se caja-
citados habitantes para liimai de firmas 

Tanto o/„ 
Se caja-
citados 

98.6S8 '5^.766 42.178 71 
291.833 175.402 120.022 í8 
512.186 326.742 201.657 61 
358.149 206.868 176.446 85 
20!).360 122.976 54.205 44 
644.625 393.895 227.812 5? 
338.894 222.037 128.835 58 

1,349.282 9,i6.!41 500.351 53 
33(1.472 198.556 86.015 43 
410.032 242.813 151 735 62 
547.827 358.701 176.123 49 
457.663 260.221 22/.319 87 
301.886 201.281 117.085 58 
42Í'.36J 252.542 211.733 83 
565.262 343.083 I80.:3,i4 52 
708.1,60 421.354 208.507 49 
281.628 169.103 80.171 46 
323.619 214.648 84.8<9 3) 
573.6B2 335.617 197.887 59 
201.444 120 950 57.,70 47 
25-Í.557 155.323 51.545 33 
330.402 209/258 117.691 56 
250.508 158.665 83.310 54 
592.297 349,337 309.274 88 

10.381.356 6.433.279 3.792.844 _ 

PRn^77M^laQ TetiUe Capacitados Híimeto fl!";'!"/" 
PROVINCIAS iMtmkt pata firmal de firmas ¿̂¿X" 

Suma anterior... 10.o81.356 6.433,279 3.792.844 | 

Leún 412.417 243.174 1.50 271 

^"'da- 314.6?0 199.641 96 fs 
^ogrono 192.910 115.902 81 140 7í 
I f K o . 46J.705 2TO.237 usm V: 
í ? d n d 1.067.637 700.916 342 796 dS 
^}alaga 554.301 332.553 1*6 710 56 

638.639 378.765 327 977 8R 
•^a^arra 329.875 195.135 117 278 fio 
í^i-ense 412.460 245.9 8 46 805 
O v / e " " - ^ * ^ ' 2 6 404.070 15 996 24 
^^lejicia 191.719 118.940 ¿7 004 56 
Pontevedra 533.419 317.823 150'096 47 
.Salamanca... 321.615 191.703 02 868 53 
Santander.. . 327.669 184.941 Ori 982 57 
SeRoy ,a 167.081 97.229 6 053 62 
^ev'lla 703.747 444.264 205 770 il 
•̂ ,<>ria 151.595 88.942 59'^8 fifi 
l'-'rrmona 3,5.148 240 850 156 258 ?n 
Teruel 252.096 154.127 82 203 53 
l o e d o 442.933 261.339 142 5(10 51 
Valencia 9 « 442 599 14R ] , í '2 -n 5í 
V^l'adolid 280:93Í í ! ô  ''¿ü «9 
Vizcaya 409.550 241.029 110 794 1 
Zamora. . . . . 266.215 164 166 92 384 ^ 
^^'^Soza 494.550 306.385 135:283 44 

" ^ « • ^ A L 21.342.436 13 11-.897 7.506.468 

El número total de habitantes, así como el de ca­
pacitados para votar, por tener diez y ocho años o, 
mas de esta edad, nos lo ha suministrado el Ministe-^ 
n o de Traba io , sacándolo de las estadísticas del 
Censo de población. 
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C A S A S B A R A T A D 

Como consecuencia de los efectos producidos por la guerra europea, 
existe una intensa crisis mundial, que constituye una grave inquietud para la< 
mayor parte de la población humana, y aunque nosotros conservamos nuestra 
neutralidad en aquella gran contienda, como nadie puede vivir aislado de los-
demás, y las leyes económicas influyen en todos los países, también nosotros, 
sufrimos una profunda crisis y una gran perturbación. Pero los pueblos fuer­

tes deben aprovechar estas circunstancias para lograr su merecido engrandecimiento; por ello nos. 
corresponde a los españoles la misión de realizar una nueva reconquista de España, que (contraria­
mente a la otra que comenzó en Covadonga y terminó en el Estrecho de Gibraltar), principiando' 
en África, no debe tener su término en los Pirineos, sino irradiar a aquellas naciones afines que 
tan sagrados vínculos mantienen con nuestra Patria. 

Para llevar a buen fin esta reconquista hay que depurar y elevar, en primer término, los grandes-
valores espirituales de nuestra raza, y, paralelamente, poner en la debida explotación las enormes-
reservas materiales de nuestro suelo, aumentando el patrimonio nacional con la creación de nuevas, 
riquezas. En esta obra magna hay una labor precisa y fundamental que abarca los dos aspectos enun­
ciados: la que nos impone el problema de la habitación. 

En efecto, si al construir casas baratas se crea una riqueza, mayor es la eficacia espiritual, ya que 
sin un hogar no se concibe la familia, base de la sociedad. Se observa en España una desproporción, 
grande entre los progresos que Se utilizan y el atraso y descuido en todo lo que hace referencia a 1» 
vivienda, ofreciéndose el espectáculo de un pueblo que, por una parte, vive en nuestro siglo de ade­
lanto, y, por otra, reside en casas que ofrecen todo el aspecto y condiciones de las construidas en. 
siglos anteriores. Por eso era necesario acometer la resolución de este problema con todo entusias­
mo, buscando la manera de proporcionar habitación decorosa a las clases más modestas de la socie­
dad; y quien primeramente ha marcado las orientaciones en este sentido ha sido el Estado por medio 
de una legislación protectora y estimulante, en la que se conceden auxilios con generosidad difícil­
mente superable y se estimula a las demás corporaciones y entidades a colaborar en esta obra. Pero 

Barriada de casas baratas de Badalona (Barcelona) 
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Una casa de Moneada (Barcelona) _ , 

hay que confesar, aunque sea doloroso, que a este ejemplo no han respondido debidamente los demás ¡ 
factores interesados en la cuestión. Todo lo relativo a la vivienda es esencialmente municipal, y, ; 
salvo honrosas, pero contadas excepciones, los Ayuntamientos no se han interesado por el asunto. Es i 
de esperar que 'su colaboración sea más intensa cada día y se venga a resolver la dificultad esencial 
que para la edificación de casas baratas se presenta, que es la de proporcionar en condiciones eco­
nómicas los solares debidamente urbanizados; de otro modo, las Sociedades cooperativas tendrán que 
sufrir los efectos del agio de los terrenos y la carestía que representa la compra a plazos por la falta 
de capital. Sin embargo, aun siendo todo esto muy importante, lo que más interesa es contar con una 
opinión pública bien orientada, bien dirigida y que, percatándose de la magnitud del problema, coad­
yuve poderosamente a que tenga la debida efectividad la política (dando a esta palabra su significado 
más noble y puro) que acerca de la vivienda se viene siguiendo por el Gobierno. 

Esta política se sintetiza en tres grandes preceptos, que son los decretos-leyes sobre casas bara­
tas, casas económicas y concesión del aval del Estado a los empréstitos que para construcción reali­
cen los Ayuntamientos. Todas estas disposiciones son muy recientes, pues se han dictado a partir del 
aflo 1924, aunque alguna de ellas, como la de casas baratas, tuviera antecedentes muy interesantes 
en legislaciones anteriores. Para que esta opinión pública tenga la debida eficacia es indispensable 
vulgarizar el conocimiento de dichas disposiciones, y tal es el objeto principal de este modesto ar­
tículo, cuya finalidad no es otra que solicitar la atención de las gentes para hacerles saber que se 
está realizando una obra seria y práctica y exponerles, en forma sintética, los auxilios poderosos que 
el Estado concede, no obstante las circunstancias de algún apremio económico por que atravesamos. 

La casa barata se llama así, no porque esté mal construida, sino porque es de modesta condi­
ción, aunque perfectamente higiénica y dentro de la posibilidad económica de las familias que tienen 
ingresos reducidos procedentes de salarios, sueldos o pensiones, en su mayor parte. La ley protege 
preferentemente aquellas edificaciones que, con el tiempo, hayan de ser propiedad de los que las 
habiten, pues no hay nada más fundamental para la vida de la familia que la seguridad de poseer un 
hogar propio, alegre, que una en estrecho lazo a todos los habitantes que, juntos en él, han de com­
partir las tristezas y alegrías de la vida. 

LLOS precios de la construcción han subido de modo considerable, y así, la ley, para hacer la cas.i 
asequible a personas de modesta condición, no sólo otorga con la mayor amplitud toda clase de exen-
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ciones tributarias, sino que, además, concede dos formas de auxilio: una, que consiste en una prima 
a la construcción, prima que puede llegar hasta el 20 por 100 del capital empleado y tiene la finalidad 
de disminuir el coste de la casa; la otra es compatible con la concesión de la prima, y tiene por ob­
jeto proporcionar, en condiciones muy ventajosas, una parte importante de la cantidad necesaria para 
la adquisición de la vivienda. Esto lo realiza el Estado otorgando préstamos al 3 por 100 de interés, 
amortizables en treinta años, como máximo, y hasta un 55 por 100 del valor de los terrenos y un 
70 por 100 del de las edificaciones. Si examinamos esta protección con la brevedad que un trabajo 
de esta naturaleza exige, veremos que las exenciones tributarias representan por lo menos un 
25 por 100 de la parte de renta que habría que pagar por la casa, y que, como el préstamo se eleva, 
aproximadamente, a un promedio del 68 por 100 del capital invertido, esto unido a una prima que se 
regala del 20 por 100, cuando se trata de Sociedades cooperativas benéficas, nos encontramos con 
que el Estado facilita alrededor de un 88 por 100 del coste total de la edificación, y, por tanto, que 
sin un gran esfuerzo, con producto del ahorro o de la colaboración de otras entidades, es fácil que el 
que aspira a ser propietario pueda conseguir el 12 por 100 que le resta para reunir la cantidad total 
que representa el coste de su casa. 

Un ejemplo aclaratorio: Supongamos una casa cuyo costo sea de diez mil pesetas, 1.000 del 
solar y 9.000 de la edificación. El Estado contribuye con la prima del 20 por 100, o sean dos mil 
pesetas, y presta, al 3 por 100, el 55 por 100 del solar, o sean quinientas cincuenta pesetas, y el 
70 por 100 de la edificación, que equivale a seis mil trescientas pesetas. Es decir, que el Estado 
subvenciona con 2.000 pesetas y presta 6.850, que hacen un total de ocho¡ mil ochocientas cin­
cuenta; y, por tanto, se puede edificar la casa si se dispone tan sólo de mil ciento cincuenta 
pesetas, ya sea producto de ahorro o de la colaboración de otras entidades. Para los beneficios se 
llega a más. Ei que viviese en una casa de 10.000 pesetas de valor, tendría que pagar, en condicio­
nes corrientes, además de la anualidad de amortización, una renta anual del 5 por 100 de capital, o 
sea 500 pesetas, más el 25 por 100 de esta renta que sería, por lo menos, la correspondiente a los 
tributos, y que importaría 125 pesetas: en total, 625 pesetas al año, mientras que con los beneficios 
de la ley pagaría el 5 por 100 de las 1.150 pesetas que representan y que equivaldría a 57 pesetas 
con 50 céntimos, y el 3 por 100 de las 6.850 que prestaría el Estado y que importaría 205 pesetas 
con 50 céntimos. El total anual sería de doscientas sesenta y tres pesetas, contra las seiscientas 
veinticinco que tendría que desembolsar si no se acogiera a los beneficios concedidos. 

Todo ello exige un esfuerzo, hace necesario sujetarse a cumplir una serie de requisitos; pero, 
como vemos, las facilidades son tan grandes que podríamos calificarías de enormes, y por mucho sa­
crificio que haya de realizar el que pretenda tener una casa barata, habrá de encontrar una compen­
sación tan considerable como la de poseer el día de mañana un hogar propio que pueda legar a sus 
descendientes. Estos sacrificios son necesarios porque no se ama lo que no cuesta trabajo adquirir, y 
cuanto más pongamos de nuestra alma y de nuestro esfuerzo para obtener la casa, más amor y más 
cariño hemos de tener para ella una vez construida. 

Ei Estado ha concedido para esta clase de protección la cantidad total de 180 millones de pesetas, 
cifra insuficiente para resolver el problema; pero muy importante para abordar la solución y dirigir 
los comienzos de ésta, y todo buen ciudadano debe corresponder a este generoso esfuerzo poniendo 
de su parte aquellas colaboraciones posibles para que tenga la debida eficacia. 

Se han construido ya, al amparo de la ley, varios millares de casas; todos los días aparecen en la 
Gaceta nuevas concesiones de auxilio para la edificación de casas baratas, y es de esperar que en un 
plazo corto la obra sea una gran realidad. Mientras tanto, las Sociedades y los particulares deben 
irse capacitando para utilizar estos beneficios, y para ello hay que crear Cooperativas bien organi­
zadas, ya que la cooperación es la expresión más noble y eficaz de la solidaridad humana, pudiendo 
contar todos con que los elementos oficiales, y especialmente el Ministerio*de Trabajo, Comercio e 
Industria, han de facilitar su labor. . 

La cuestión de que tratamos es demasiado extensa y compleja para desarrollarla en pocas líneas; 
pero por si la matería interesa, podemos terminar, como en los folletines; con las palabras «Se 
continuará». 

SALVADOR CRESPO 
lefe de Negociado de Casas Baratas 
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FRESCA está en la memoria de todos la génesis 
del grandioso acto que tuvo como corolario, 
entre innumerables detalles de un exaltado 
españolismo, la sensación ante el país de lo 

que es , significa y representa la gran fuerza política 
que con el nombre de Unión Patriótica constituyó en 
Madrid su organización central en la Asamblea ce­
lebrada en su domicilio social, Alcalá, 50, el día 5 de 
julio próximo pasado. 

Bajo los mismos anhelos patrióticos, al unísono 
los corazones, y puestos al servicio de la Patr ia 
energías, esfuerzos, inteligencias y voluntades, los 
hombres que secundan más de cerca las orienta­
ciones del señor Marqués de Estella laboran ince­
santemente para dar cima, en el más breve espacio 
de tiempo, a la obra de regeneración política y ciu­
dadana que significa y realizan a la vez todas las 
Uniones Patrióticas de España-

Con lentitud que a los incrédulos les infundía sos­
pecha, pero con firmeza, y sin dar un paso atrás , 
fueron constituyéndose poco a poco estos nuevos 
organismos políticos, que tienen como condición pre­
via en sus elementos, ya sean directores, ya dirigi­
dos, la ausencia de todo lo que pueda ser motivo de 
ambición o lucha por pretender (en la Unión Patrió­
tica no conocemos ni siquiera el contenido de esa 
palabra), y como finalidad esencial, única y defiíiiti-

U N R E C U E R D O D E LA A S A M B L E A 

va, el culto y amor a esta España benditamil veces 
y otras tantas inmortal. 

Aquella lentitud y aquella firmeza dieron como re­
sultado la organización de la Gran Junta Directiva 
Nacional de la Unión Patriótica, durante los días 5, 
6, 7 y 8 del próximo pasado mes de julio. 

Desde los primeros momentos, el éxito y el orden 
cronológico de los actos estaba sabiamente previsto 
y dispuestos como fué siempre y es costumbre en la 
Secretaría General del partido y^en la provincial de 
Madrid. 

Presentación de credenciales.—El primer acto 
de la Asamblea en la mañana del día 5, fué la pre­
sentación de credenciales por los representantes de 
las provincias, ante los señores Benjumea, Gibert y 
Montero. Las cinco primeras fueron las del Marqués 
de Sotelo, de Valencia; don Jacinto Orbea, de Gui­
púzcoa; don José Pé rez Agote, de Álava; don Juan 
Rodríguez Muñoz, de Málaga, y don Luciano Bue­
no, de Cádiz . 

Examinadas y aprobadas sus credenciales, estos 
señores se constituyeron en Comisión receptora, a 
la que los demás representantes fueron_entregando 
las suyas respectivas. ..JZ 

La primera s e s i ó n . - S e celebró la sesión inaugu­
ral el día 5 de julio, a las cinco y media de la tarde , 
en el salón de actos del nuevo edificio de la Unión 

Presentación dé credenciales por los representantes de las provincias 
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Patriótica de Madrid (Alcalá, 52;, decorado con un 
gusto exquisito y en cuyo frontis aparecía, en lujoso 
marco, el retrato de Su Majestad el Rey. 

Al entrar el 
General Primo 
de R i v e r a en 
el s a l ó n , un 
aplauso unáni­
me, q u e duró 
variosminutos, 
saluda al insig­
ne Jefe Nacio­
n a l , oyéndose 
v ivasaEspaña, 
al Rey, al Ejér­
cito, a la Mari­
na, al General 
Primo de Rive­
ra, al salvador 
de España, y a 
la U n i ó n Pa 
triótica. El en­
tusiasmo es en 
estos momen­
tos indescripti­
ble, y en medio 
de un ambien­
te c a l d e a d o 
por una emo­
ción sana e in­
tensa, comien­
za la primera 
jornada de esta Asamblea, cuyos hechos más sa­
lientes perdurarán, sin duda, en la mente de cuan­
tos a ella concurrimos. 

El Ministro de Instrucción Publica señor Callejo, 
que acompañaba al Marqués de Estella, ocupó su 
derecha en la mesa presidencial, sentándose a la iz­
quierda el señor don Luis Benjumea Calderón, nom­
brado, por el Presidente, Secretario general de la 
Unión Patriótica Nacional. 

Abierta la sesión, el señor Benjumea dio lectura 
al acta de la Comisión receptora de credenciales, y 
a continuación de los nombres de Vocales designa­
dos por el Presidente, quedando integrada la Gran 
Junta Directiva Nacional por los señores siguientes: 

Presidente, el Jefe Nacional don Miguel Primo de 

Los oradores del mitin.-El señor Milá y Camps 

Rivera, jMarqués de Estella. Secretar io , el Secre­
tario general don Luis Benjumea Calderón. 

Vocales, r e p r e s e n t a n t e s de las provincias: 
Alaon, don 

J o s é P é r e z 
A g o t e ; Alba­
cete, don Jo sé 
Mañas Guspi; 
Alicante, d o n 
Pascual Mas y 
Mas; Almería, 
d o n G a b r i e l 
Callejón M a l -
donado; Avila, 
don Ángel de 
Diego Capde-
vila; Badajoz, 
don A n t o n i o 
del Solar y Ta-
boada; Batea 
res, don José 
Morell Bellet; 
fíarce/ona, don 
Andrés Gassó 
y V i d a l ; Bur- ¡ 
gos, don José ' 
de la Puente y ' 
López de He-
r e d i a ; Cace 
res, don Gon­
zalo Montene­
gro y Carva­

jal; Cádiz, don Luciano Bueno Sáenz ; Canarias 
(Las Palmas), don Jo sé Aguilar; Canarias (Tene­
rife), don Francisco Larroche Aguilar; Castellón, 
don Joaquín Herrero; C/urfarf/?e(2/, don Emilio Vellan-
do Vicent; Córdoba, don José Cruz Conde; Coruña, 
don Enrique Fraga Rodríguez; Cuenca, don Enrique 
Cuar tero; Gerona, don Federico Bassol; Granada, 
señor Conde de las Infantas; Guadalajara, don Cán­
dido Gascón; Guipúzcoa, don Jacinto Orbea; Huel­
va, don Ignacio Cepeda Soldán; Huesca, don Ma­
nuel Banzo Echenique: Jaén, don Fermín Palma 
García; León, don Félix Arguello y Vigil; Lérida, 
don Adolfo Serra Castell; Logrólo, don Enrique 
Herreros de Tejada; Lugo, don Victoriano Sánchez 
Latas; Madrid, don José Qabilán Díaz; Málaga, don 

La asamblea.-En la presidencia: de izquierda a derecha, los Excmos. Sres. Ministro de instrucción Pública 
Presidente del C-onseio de Ministros y Secretario general de la Asamblea 

Biblioteca Nacional de España



El banquete en el Ritz 

Juan Rodríguez Muñoz; Murcia, don Carlos Val-
carcel; Navarra, don Leandro Nagore Nagore ; 
Orense, don Celso C a s a r Blanco; Oviedo, don Ro­
gelio Jové Bravo; Paiencia, don Jo sé Ordóñez Pas­
cual; Pontevedra, don Daniel de la So ta Valdecilla; 
^alamanca, don Andrés García Tejado; Santander, 
oon José Santos Fernández ; Segovia, don Segundo 
Gila Sanz; Seviiia, Marqués de Valencina; Soria, 
aon Leoncio González de Gregor io ; Tarragona, 
señor Conde del Asal to; Teruel, don Luis Alon­
so Fernandez ; Toledo, señor Conde de Casafuer-
te Valencia, señor Marqués de Sote lo; Vallado-
lid, d o n B l a s 
S i e r r a Rodrí­
guez ; Vizcaya, 
don Juan Ra­
món González 
Oiaso; Zamo-
ra, d o n Fer­
n a n d o Gutié­
r r e z Ternero ; 
Zaragoza, don 
Miguel A U u é 
Sa lvador . 

Vocales nom­
brados por el 
Pres idente : 

D o n L u i s 
H e r m o s a y 
Kint; don Ma­
nuel Semprún, 
Gobernador ci­
vil de Madrid; 
señor C o n d e 
de .Vallellano, 
Alcalde de Ma­
drid; d o n Fe­
lipe S a l c e d o 
B e r m e j i l l o , 
Pres idente d e 
la Diputación 
de Madrid; don 

Los oradores del mitin.—El señor Pemán 

Manuel Delgado ;Bar re to , director de La Nación; 
don Gabriel Arist izábal , Secre ta r io de la Unión 
Patriót ica de Madr id ; don Eduardo Sote ro ; don 
Fernando Alvarez de Sotomayor; don Emilio An­
tón; don Car los García Oviedo; don Miguel Can-
seco; don Francisco Santolalla; don J o s é María 
Milá y Camps ; don Modesto Ruiz de Velasco; 
don Alfonso T o r r e s ; don J o s é Pemartín y San 
Juan; don José Péman Pemartín; don Lorenzo R e ­
quena, obrero ferroviario; don Francisco Sáenz P é 
rez , don Antonio Simonena, y el señor conde de 
Canga Arguelles-

Las p r i m e ­
r a s palabras 
d e l G e n e r a l 
Primo de Ri­
v e r a . - C o n s t i ­
tuida la Gran 
Junta Directi­
va Nacional de 
Unión Patrióti­
ca , el P r e s i ­
d e n t e y J e f e 
d e l Gobierno, 
D. Miguel Pri­
mo de Rivera, 
ent re aplausos 
a t r o n a d o r e s , 
comienza salu­
dando, en tér­
minos muy efu­
sivos, como co­
rre l ig ionar ios , 
a todos los pre­
sentes , hacien 
do constar su 
grati tud a los 
encargados d e 
rea l i za r los t ra -
b a j o s prelimi­
nares . 

Cuando h a c e 
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poco más de dos aflos, empezábamos a hablar de la 
Unión Patriótica, y dibujábamos la silueta de este 
partido, no creíamos, al caminar en tan poco tiem-

Los oradores del mitin.—El señor Banzo 

po, una tan grande pujanza. Ya hablé, en las Instruc­
ciones que se repart ieron, sobre cuál era, a mi jui­
cio, el contenido y el fin de este gran part ido políti­
co. Ahora las ratifico, y creo que la Unión Patriótica 
puede ser dada de alta como el gran partido nacio­
nal, aunque yo prefiera, sin embargo, llamarle orga­

nización política, que expresa mejor nues t ros fines, 
ya que del nombre de part ido huí siempre. 

Habla después de La Nación, periódico a l .que 
procura o r i e n t a r personalmente. 
«Vosotros - añade—lo costeáis eco­
nómicamente y le prestáis vues t ra 
espiritualidad.» 

^ a Unión Patriótica ha de desen­
volver un programa político con la 
fuerza de las personalidades que la 
constituyen 'y que han venido a for­
mar parte de ella, bien de otros cam­
pos políticos, donde cayeron en mor­
tal escepticismo, o bien de la masa 
neutral, que no tomaba pa r te en las 
contiendas políticas. Yo digo que no 
es un motivo de acusación de apos-
tasía el que algunos de los ant iguos 
políticos estén entre nosot ros . La 
evolución del;pensamiento humano 
es , quizá, lo más noble de la Huma­
nidad, y yo siempre dudo mucho de 
aquellos hombres que tienen anqui­
losadas sus ideas y a ellas se ajustan 
en todo momento. \ 

Se admiten todos l o s pensamien - j 
tos,—Una orientación definitiva.— 1 
Dentro de la Unión Patr iót ica han de 
admitirse todos los pensamientos, y 
hemos de pensar en organizar nues ­
t ras ta reas , l legando, quizá, a una 
división de las Juntas en Secciones, 
para que se ocupen de los menores 

detalles. Yo espero que en los breves días de esta 
Asamblea surja una orientación definitiva, que será 
el credo de la Unión Patriótica, admitido y seguido 
en todas las provincias. 

La opinión piíblica.—Estima cada día más la opi­
nión publica las iniciativas y directrices de esta gran 

El mitin en el Teatro del Centro 

1 2 
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De la visita a "La Nación'? 

organización. Lo estima, porque sabe que, sean las 
que fueren las circunstancias difíciles que sobrevi­
nieran, hay una masa de hombres que representan 
una tendencia, un sentido de orden y de disciplina 
que impedirá que España pueda ir de nuevo a un 
derrumbadero y ser eí ludibrio de nosotros mismos 
y del Extranjero. 
i l E l primer discurso de nuestro 
insigne Presidente, interrumpido 
muchas veces al final de los más 
brillantes párrafos, fué acogido 
c o n extraordinarias manifesta­
ciones de entusiasmo. 

Habla el señor Gabilán.—El 
nfatigable P r e s i d e n t e de la 
Unión Patriótica de Madrid, se­
ñor Qabilán, contesta en nombre 
de todos al saludo del s e ñ o r 
Marqués de Estella para hacer 
historia, breve e interesante, de 
la Unión Patriótica, haciendo re­
saltar su organización, su régi­
men y su disciplina. 
. H i z o después un amplísimo 

homenaje de la relevante perso­
nalidad del Genera! Primo de Ri­
vera, caudillo invicto que tantos 
días de gloria ha dado a la ma­
dre Patria, añadiendo que la ver­
dadera opinión pública de Espa­
ña no está en las tertulias de 
cafés y de casinos, sino entre los 
hombres que calladamente traba­
jan fija la mirada en un horizonte 
común: España. 

Un telegrama al Rey.—Ter­
minados los discursos de saluta­
ción, el primer acuerdo tomado, a propuesta del Pre­
sidente, fué la adhesión firme e inquebrantable al 
Monarca y el en \ ío a S. A"., del siguiente telegrama:-

«Al constituirse la gran Junta directiva nacional de 
a Unión Patriótica, con representaciones todas pro­
vincias España, envían a Sus Majestades testimonio 

inquebrantable adhesión respetuoso homenaje.» 
Puesto a discusión el reglamento con la interven 

ción de los señores Presidente, Cassó, Gabilán y Mar-

Los oradores del mitin.—El señor Sierra j 

qués de Sotelo, es aprobado con la modificación del 
artículo 23, en el sentido de que en las ciudades muy 
populosas podrá haber Juntas o Comités de dis tr i to . ; 
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A continuación, y con arreglo al artículo 13 def; 
Reglamento que se acaba de aprobar , es designa^; 
do el Comité Ejecutivo Central , que queda compues- ' 
to en la siguiente forma: ] 

Pres idente , el Jefe nacional. : 
Secre tar io , el Secre tar io general . ! 
Vocales elegidos: 
Seño re s Qabilán, Qassó, Mafias y Canseco. • 
Vocales designados por el Jefe nacional: 
Señores Hermosa, Aristizábal y conde de las In­

fantas . 
El Pres idente dice que en sus ausencias delega 

pa ra que le susti tuya en el General Hermosa. 
Terminada la parte de organización, se dedicaron 

las diversas sesiones de mañana y t a rde al estudio 
y organización de las Oficinas central, provinciales 
y locales, y a la discusión de importantísimos pro­
blemas, siendo los principales los planteados por 
dos proposiciones que, recogiendo iniciativas del 
Qeneral Primo de Rivera, firmaban: la primera, los 
señores Qarcía Oviedo y Marqués de Valencina, la 
cual se refiere tanto a la par te orgánica como a 
la jurídica de la Asamblea nacional, próxima a lle­
varse a la práctica; la segunda fué presentada por el 
señor Pemán y se refería.a la asistencia que entida­
des ciudadanas deben pres tar al Qobierno, ayudán­
dolo en la administración del Es tado . 

En las discusiones intervinieron casi todos los Vo­
cales, y especialmente el incansable Presidente, que 
con su elocuencia clara y sus profundos conocimien­
tos , fué el alma de la Asamblea. 

Entre o t ros acuerdos se nombró una ponencia 
compuesta de los señores Qarcía Oviedo, Marqués 
de Valencina, Pemán. Rodríguez Muñoz, Qabilán, 
Gila, Rauro y Milá y Camps, y el Secre tar io señor 
Benjumea, para que estudien y propongan todo lo 
concerniente a la próxima Asamblea Nacional. 

El banquete en el Ritz.—Uno de los actos entre 
los celebrados durante los días de esta gran Asam­
blea, fué el banquete con que obsequió al Qobierno . 
la Qran Junta Directiva Nacional de la Unión Pa ­
triótica. 

Presidido el banquete por el Jefe del Qobierno, 
asist iendo todos los ministros, ofreció el ágape el 
representante de Málaga, señor Rodríguez Muñoz, 
contestándole el Pres idente . 

Otro discurso del General Primo de Rivera.— 
Toda la Prensa de España dio la máxima exten­
sión a este discurso, comentándose en términos fa­
vorabilísimos esta afortunada oración del Jefe del 
Qobierno. 

De aquel discurso famoso son los párrafos si­
guientes: 

«Somos hombres conscientes de nues t ra misión y 
responsabilidad, que queremos reforzar y perfeccio­
nar nuestra obra. Estos setenta representantes aquí 
congregados, representan a más de setecientos mil 
individuos, incluyendo a las mujeres, que en nuestro 
es ta tuto tienen reglamentada su intervención. Es ta 
fuerza, que no ha sido igualada por ninguna organi­
zación, s e apres ta a intervenir en la gobernación 
del Es tado con el mínimo de libertades y derechos y 
un máximo que no se puede rebasar en ningún país 
donde haya instinto de conservación 

»No discutimos más que real idades. Nos reunimos 
para estudiar y salvar los intereses nacionales; y en 
ese camino, el primer postulado es el de una abso­
luta disciplina. 

> Mucho nos falta por hacer, y mucho por perfec­
cionar; pero si nos asiste vuestra sabiduría y vues­
t ro apoyo resuelto, el ¡viva España! y el ¡viva el Rey! 
con que ha terminado sus palabras el señor Rodrí­
guez Muñoz serán dos g randes afirmaciones que 
nadie se a t reverá a destruir.» 

El señor Marqués de Estella fué aplaudidísimo. 
Una visita a "La Nación".—Galantemente invita-^ 

dos por el Consejo de Administración de la Empre- -j 
sa editora. La Nación, los asambleístas hicieron una 1 
visita a nuestro querido colega La Nación, d o n d e ; 
fueron recibidos y obsequiados con suma esplendí-; 
dez por el Pres idente de l Consejo de Administra- í 
ción, don Carlos González Rothwos, los Conse jeros 
y el personal del periódico. El Director, don Ma­
nuel Delgado Bar re to , ofreció el agasajo en no­
tabilísimo discurso. j 

A esta visita asistió también el señor Marqués de ' 
Estella. 

El mitin del teatro del Centro. —Ocupadas todas 
las localidades del hermoso tea t ro , y asimismo el 
escenario y pasillo, se celebró en el Cen t ro un gran- \ 
dioso mitin, que tanta resonancia tuvo, al que, ade-
más de un público compuesto de todas las clases,! 
sociales, abundando las señoras , asistieron todos los,^ 
Ministros, los Directores generales y la Jun ta Na- j 
cional de Unión Patriótica, y la Directiva de la d e j 
Madrid, que tenía un puesto reservado en el esce-1 
nario. 

Intervinieron como oradores los señores don Blas 
Sierra , Pres idente de la Unión Patriót ica de Valla-
dolid; don Manuel Banzo, represen tan te de Huesca; 
don J o s é Pemán, Delegado de Cádiz; el señor Milá 
y Camps, de Barcelona, y el excelentísimo señor s 
Presidente del Consejo de Ministros. • 

Gra ta sorpresa produjeron los representan tes ci­
tados; oradores de una elocuencia extraordinaria, 
supieron desde las primeras pa labras ar rancar gran­
des aplausos, haciendo que el interés del público se 
multiplicase a medida que avanzaban en el desar ro­
llo de sus discursos; tan g rande fué el éxito conse­
guido y la sorpresa causada, que obligaron al Gene­
ral Primo de Rivera a empezar su discurso con e s t a s 
palabras: 

«Nunca como ahora , señoras y señores , he senti­
do la comezón de hacer un acto de verdadera dicta­
dura, suprimiendo el último de los o radores , que 
soy yo, precisamente, atemorizado ante el der roche 
de elocuencia que ha precedido a mis palabras , y 
más que de elocuencia, de fuentes de esencias, de 
patriotismo y de ciudadanía.» 

El señor Marqués de Estella, que pronunció, en el 
acto del que hacemos un pequeño recuerdo, uno d e 
sus más interesantísimos discursos, dividió éste en 
varias par tes , en las que desarrolló a maravilla el 
significado del vuelo Madrid-Manila, la transforma­
ción necesaria en la política del mundo, !a Unión 
Patr iót ica como guarda ciudadana, la participación 
del pueblo en las funciones del. Es tado , la eficacia 
de la asistencia social, el analfabetismo, los diez 
años de gobierno, las promesas cumplidas y las 
esperanzas legítimas, el complot de Pa r í s , y la pró­
xima Asamblea Nacional. 

Antes de empezar el acto, oyéronse muchos v ivas 
a España, al Rey, al salvador de España y a la Unión 
Pa t r iódca . En uno de los ángulos del escenario se 
colocó un hermoso re t ra to de S. M. el Rey orlado 
con la bandera nacional. 

La ses ión de clausura. — Un vino de honor en 
los jardines de nuestra Casa.— El día 8 de julio, 
y después de cuatro días de incesante labor, en el 
que por la Gran Jun ta Directiva Nacional se estu­
diaron y resolvieron múltiples asuntos, se celebró 
la sesión de clausura; és ta se verificó en nues t ro • 
local social, a las ocho de la noche. 

A la hora indicada, el aspecto de nues t ros jardi­
nes, espléndidamente iluminados, era fantást ico; 
momentos después , puede calcularse que se aproxi­
maría a dos mil el número de concurrentes que asis­
tieron al vino de honor con que los afiliados a la 
Unión Patr iót ica de Madrid obsequiaban al Gobier­
no y a los correligionarios de provincias. 

Una gran salva de aplausos anunció la l legada d e 
nuestro querido Presidente, y ocupó seguidamente 
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En la parte superior: El vino de honor en el jardín de Unión Patriótica.—En el centro: La presidencia del vino de honor. 
. iS En la parte inferior: El Comité Ejecutivo Central, con algunos Jefes provinciales de Unión Patriótica. 

Biblioteca Nacional de España



la mesa presidencial, colocada en la te r raza del jar­
dín, y junto a él lo hicieron los Ministros y varios 
Directores generales . 

Ofreció el homenaje el señor Martín Azúa, que 
comenzó haciendo un cumplido elogio de los orado­
res que habían intervenido en el mitin, añadiendo: 
«Si después del ominoso Tra tado de Basilea se dio 
a Godoy el título de «Príncipe de la Paz», ahora 
que la es tamos tocando con nuestras manos, ¿por 
qué el título no se le otorga al invicto caudillo que 
en estos momentos dirige los dest inos de España?» 

Habló después el Director del Instituto General y'; 
Técnico de Zaragoza , señor Allúe, que dedicó u n ' 
elogio a la Unión Patriót ica madrileña, «flor y nata 
— dijo—de la genti leza española». 

Por último, habló de nuevo nuestro incansable 
Pres idente , pronunciando otro maravilloso discurso, 
en el que leyó el telegrama en que el Rey contestaba.; 
a el que le dirigieron los asambleístas, al mismo tiem-^ 
po que se congratulaba al declarar clausurada la 
reunión de la Junta Nacional de la Unión Patr iót ica; 
el anunciar que el Qeneral ' Jordana había telegra­
fiado diciéndole que había sido ultimada la negocia­
ción franco-española; que, en Londres , nuestros Re-j 

yes estaban rodeados de atenciones, y que en la I 
gloriosa Universidad de Oxford se había reconocido 5 
la universalidad de nuest ro idioma. 

Un ¡viva España! selló el maravilloso discurso I 
del gran estadista y del inmenso patr iota. La ova- i 
ción fué frenética, delirante; los vivas a España , al f 
Rey y al salvador de la Patr ia se repitieron ince­
santemente. 

Digno remate todo ello de la hermosa jornada que 
por España y para España acababa de c lausurarse . 

D e s p u é s del ac to de c lausura , el Genera l P r i m o 
d e Rivera t e l eg ra f í a a S. M. el Rey.—La misma no­
che del 8 de julio, el excelentísimo señor Pres idente 
del Consejo de Ministros dirigió a S . M. el Rey un 
telegrama cuyo texto es el siguiente: 

«Al clausurar hoy la Asamblea de Unión Patr ió­
tica, se han repetido las calurosas adhesiones a 
Vuest ra Majestad, digno remate a una labor seria 
y patriótica, de la que puede esperar mucho la Pa­
tria y Vuestra Majestad. Sin novedad en la Pen­
ínsula y en Marruecos . — Primo de Riüera.y> 

La prensa extranjera se ocupó detenidamente de 
la importancia y significación de la Asamblea cele­
brada. 

L O S E S T E R T O R E S D E LA AGONÍA | 

EL anuncio de que en breve se reunirá una Asam­
blea Nacional , verdadera representación del 

sentir español, que auxilie al Gobierno, ha tenido el 
privilegio de excitar a los antiguos oligarcas más 
que ningún otro suceso de los ocurridos en los t r e s 
años de venturosa paz y tranquilidad de que disfruta, 
España . 

S e lanzan a los cuatro vientos noticias ridiculas, 
se intriga cuanto se puede y se apela a todos los 
medios para conseguir que la Asamblea no se reúna; 
en alta voz se dice que esos señores no toleran que 
se vulnere la Constitución, y quieren romper una 
caña por esta anciana señora, a la que ultrajaron y 
engañaron en cuantas ocasiones les vino en gana, 
No, no pueden querer defender a la Constitución 
quienes tantas veces la ofendieron. 

En pocas líneas vamos a exponer la verdadera 
causa de que se haya formado ese reducido coro de 
aulladores que, una vez más, van contra el verda­
dero sentir del pueblo, tan elocuentemente expre 
sado en los días 11, 12 y 13 al estampar los siete 
millones y pico de firmas. 

Hagamos antes un poco de historia. 
El 13 de septiembre, ante el patriótico ges to de un 

Qenera l , huyeron a refugiarse en sus cubículos, y 
no fué necesario desenvainar la espada; para que 
huyeran, bastó la voz varonil del insigne caudillo. 
Tal era el arraigo y prest igio que tenían en la opi­
nión. 

Pe ro no se marcharon ar repent idos de su obra, ni 
menos res ignados. S e fueron esperanzados en que 
los hombres nuevos, ejerciendo funciones distintas 
de las habituales de su profesión, fracasarían por 
falta de experiencia y tendrían que pedirles ayuda, 
y ya habría ocasión para echar alguna zancadilla 
que lanzara a los novicios del Qobierno, del cual se 
encargar ían ellos nuevamente con el buen n o m b r e y ' 
la autoridad que nunca habían tenido. 

Su primera decepción fué g rande , muy g rande , a • 
ver que ios hombres nuevos gobernaban y goberna­
ban bien, quizá, porque no admitieron una ayuda 
que los hubiera desprest igiado. P e r o a los marrulle­
ros les quedó la esperanza de que, al volver a la 
normalidad, ellos, valiéndose de las organizaciones 
caciquiles, que sí tenían arraigo, obtendrían la ma­
yoría del Par lamento y se apoderarían nuevamente 
del Gobierno. 

Dos cosas vieron que les causó estupefacción. 
Que los organismos caciquiles se deshacían como la 
espuma y que las elecciones se re t rasaban . 

Conse rva ron , sin emba rgo , alguna esperanza , 
porque pensaron: «Se harán elecciones al fin y al 
cabo, pues es creencia popular que sin elecciones 
no hay Qobierno con autor idad, a no ser de fuera.» 
Nueva decepción. Los Ayuntamientos de nombra­
miento del Gobierno son mejores, y t ienen, por 
esta causa, más autoridad que los del antiguo r é ­
gimen. 

Les quedaba una última esperanza , hija de su va­
nidad. Decían: «Cuando haya Cor t e s , con nues t ra 
habilidad, nuestra palabrería y retórica los envolve­
remos, no los dejaremos gobernar , como ocurría 
antes , y alucinaremos al pueblo.» Y como nada de 
es to ha de ocurrir , he ahí la causa de los es te r to res 
de la agonía. Si ellos no van a la Asamblea, t res 
años de olvido del pueblo y nuevos valores que se 
destacarán en la propia Asamblea completarán la 
obra de su aniquilamiento, ya que, aun en caso de 
unas elecciones genera les , esos valores nuevos ins­
pirarán siempre al pueblo mayor confianza, y ellos 
serán los preferidos y los elegidos. Y para los o t ros , 
para los que pudieron gobernar y no supieron o no 
quisieron, R. I. P. Ellos temen esta inscripción 
final, que t razará la mano del pueblo. Y tal es la 
r a z ó n ' d e s ú s inquietudes y ocultos movimientos ac­
tuales , í 
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P A L A B R A S D E L P R E S I D E N T E 

HO J E A N D O las declaraciones y notas que en 
distintas ocasiones hizo el Presidente, así 
como sus discursos y manifiestos, se deducen 

consecuencias extraordinarias. 
Se advierte en ellos al vidente que, conociendo 

la triste situación de su Patria, decide intervenir en 
la vida pública, y el tiempo se encarga de enseñar­
nos que sus augurios se cumplen con precisión ma­
temática. Se ve la perseverancia en las ideas fun­
damentales y se ve , lo que es más raro aún, al go­
bernante que cumple sus ofrecimientos, abordando 
de frente los problemas, con honradez y afán de re­
solverlos, en un país en que estábamos acostumbra­
dos a las falsas promesas y a que los más importan­
tes problemas se soslayaran, dejando su resolución 
a los sucesores, quizá cuando, agudizados, fueran 
inevitables los perjuicios. 

La frase vivir al día, lema de nuestros antiguos 
gobernantes, la podemos sustituir ahora por la de 
«gobernar sin vilipendio». 

Y;io más notable es que, en los primeros días del 
golpe de Estado, este hombre, dotado del más ex­
traordinario- talento, nos decía el cómo, cuándo y 
porqué dé su extraordinaria actuación. 

El manifiesto lanzado en Barcelona en el momen­
to que por la Patr ia exponía todo lo que un hombre 
puede exponer, nos decía: 

«Somos el Somatén.» «Traemos por lema; Pgz, 
Paz y Paz.» 

Dos años y medio después, en los Esta tutos y Re­
glamentos para el régimen de la Unión Patriótica, 
nos explica el glorioso caudillo: 

«La Dictadura, desoyendo exaltaciones y apasio­
namientos, ha querido huir de la violencia, y lo ha 
logrado; quiere inspirar sus determinaciones en la 
ley—dando a ésta la movilidad precisa—, y así con­
fía seguir mereciendo el respeto, dentro y fuera del 
solar patrio, y afianzar su obra. Era cuestión de 
elegir entre la actuación violenta y rápida, creadora 
de rencores y originadora, acaso, de t rastornos, o 
la serena, enérgica y perseverante que garantiza 
una transformación más sólida y definitiva. Optó 
por esta conducta y no ha tenido por qué arrepen­
tirse; pues en los dos años y medio transcurridos 
ha disfrutado España de una interior tranquilidad y 
ganado un concepto exterior que no hay para qué 
poner en relieve. 

El 13 de septiembre dijo que traía por lema la paz, 
y consiguió llevarla completa, tanto a los espíritus 
como a' la vida ciudadana, y España disfruta desde 
nace t res años de una tranquilidad nunca igualada, 

Pero en el mismo manifiesto de Barcelona dice 
también: «La Patr ia no ve para ella otra salvación 
que hbertarla de los profesionales de la política. 
Las responsabilidades colectivas de los partidos 
políticos las sancionamos con este apartamiento to­
tal a que los condenamos, aun reconociendo en jus­
ticia que algunos de sus hombres dedicaron al noble 
atan de gobernar sus talentos y sus actividades; 
pero no supieron o no quisieron nunca purificar y 
dar dignidad al medio en que han vivido». 

L A O B R A T O T A L 

Dos días después del golpe' de Es tado, en el 
preámbulo del Real decreto de constitución del Di 
rectorio Militar, de tan feliz actuación, se decía: 
«Para establecerle tan pronto como nos ofrezca el 
país hombres no contaminados con los vicios que a 
las organizaciones políticas imputábamos.» 

Es te mismo día, 15 de septiembre, el Pres idente 
se dirige al Ejército y a la Marina, y les dice: «Para 
que el país sea regido por ciudadanos libres que, 
ro tas las organizaciones políticas, brotarán. . .» 

Se han cumplido sus ofrecimientos. Ha salvado a 
la Patr ia , libertándola de los profesionales de la po­
lítica, ha sancionado las responsabilidades colecti­
vas, apartando totalmente a los part idos que, ya no 
existen, y tenemos un Gobierno que, con acierto y 
muy a gusto del pais, nos rige, formado por elúda­
nos libres, no contaminados con los vicios de los 
oligarcas, y que brotaron una vez destruidas las an­
tiguas organizaciones-

Al pasar por Zaragoza, para venir a Madrid, lla­
mado por el Rey para formar el Directorio, nuestro 
Jefe hizo unas declaraciones al redactor á.e A B C, 
en que dijo: «Las puertas de las Cámaras quedarán 
selladas, sin compromiso de romper el sel o, hasta 
que el pais esté en condiciones.» Dos días después, 
y ante los representantes de la Prensa madrileña y 
Agencias periodísticas, el Jefe del Gobierno mani­
festó que: «'Vamos a realizar, mejor dicho, estamos 
realizando ya, uno operación quirúrgica. Pe ro no 
somos médicos, y cuando el enfermo esté convale­
ciente, lo llevaremos a un sanatorio para que allí se 
fortalezca y logre su curación definitiva.» 

Extirpado el cáncer de la antigua política, muer­
tos sus partidos, desarraigado el caciquismo, resta­
blecido el orden público, des ter rado el comunismo 
y, respecto de los demás problemas, resueltos unos, 
como el de Marruecos, y en vías de resolverse los ; 
otros, entró el enfermo en la convalecencia, se for- : 
talece y se ve próxima su curación. Pa ra asegurar- í 
la, dando paso a una política nueva, se romperán ' 
los sellos de las puertas de las Cámaras y se orga­
nizará, en fecha próxima, una Asamblea que sirva 
de garantías al país, ayude al Gobierno, asesorán­
dolo en lo concerniente al derecho de la propiedad 
y a las libertades públicas, pudiendo, acaso, hasta 
llegar a tener sus acuerdos fuerza de ley en-materia 
presupuestaria, e interviniendo, en fin, en todos los 
asuntos de gran importancia nacionales. 

Esta Asamblea estará integrada por ponderada 
representación de todas las ideas y todos los inte­
reses . Es decir, será la verdadera representación 
del pueblo, cosa que nunca ocurrió con las anterio­
res Cortes, que se amasaban en el «encasillado» y 
se cocían en el «chanchullo». 

Pero esta Asamblea, aunque será un gran paso 
hacia la normalidad, no es la normalidad misma, 
sino la preparación para llegar seguro a la organi­
zación de la que definitivamente, y con el Gobierno 
ha de gobernar el Estado. 

E q u i s 

Este número es extraordinario. Las pruebas de todos los artículos que se insertan en él han 
sido revisadas y selladas por la censura militar. 
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MIRANDO AL EXTERIOR 

La finalidad principal que se persigue por los iniciadores de la idea de 
publicar UNIÓN PATRIÓTICA, es la de realizar una labor de educación ciuda­
dana, llevando a cada hogar español el eco de los grandes problemas na­
cionales. 

Nunca como ahora, la opinión española ha sentido la curiosidad y el inte­
rés de conocer y de participar, activamente, en la política internacional de 
nuestra patria. 

A este movimiento general, que fácilmente puede ser percibido por ef 
más superficial observador, estamos los gobernantes obligados a responder procurando, en cuanto 
de nosotros dependa, ilustrar y orientar a la opinión del país, presentando ante ella la realidad de 
nuestra situación en el mundo y las directivas que deben guiar la actividad exterior de España. 

Sería empeño que excedería notoriamente del marco reducido de estas líneas de popular vulgari­
zación, pretender bosquejar un cuadro completo de la vida internacional de España. Mi propósito es 
más reducido. Limitase a señalar un hecho que nadie podrá desconocer, y es que España tiene, bajo-
el Qobierno y la dirección del Qeneral Primo de Rivera, una política internacional perfectamente de­
finida que destaca a nuestra nación con rasgos propios en la vida de relación de los países, y que e s 
causa de que España haya podido valorizar en el extranjero la fuerte personalidad a que le dá dere­
cho, no ya sólo su pasado glorioso, sino su presente, fecundo en energías espirituales y eco­
nómicas. 

Lo que España pese en el mundo, ha de ser en todo momento la resultante del esfuerzo mancomu­
nado y solidario de todos los españoles. En igual medida contribuye a hacer una Patria grande,'iel 
sabio que investiga, como el labrador que hace fértil la tierra, el industrial que crea nuevas fuentes-
de recursos o el soldado que es garantía de la integridad de nuestro solar patrio. 

Pero junto a todos estos esfuerzos sociales coincidentes, se impone que el Qobierno tenga siem­
pre trazada una línea de conducta que responda al interés nacional y a su enlace orgánico con el su­
premo interés de la humanidad civilizada. 

España ha demostrado repetidamente, a lo largo de la historia, que no es una nación egoísta,, 
sino un pueblo eminentemente generoso, dispuesto siempre a volcar su sangre y su alma-para crear 
mundos enteros, pictóricos hoy de una civilización nueva y pujante. Pero tampoco hemos de incurrir 
en el extremo contrario de olvidarnos de nosotros mismos y abdicar de nuestro propio pensamiento, 
porque ello sería desertar del cumplimiento de nuestro ileber, y a la vez también redundaría en daño 
de la civilización y de la paz mundiales, a cuyo servicio tanto bien ha prestado y puede prestar Es­
paña, si cabe continuar afirmando, como ahora lo hace, su propia personalidad, sin afán alguno [im­
perialista, sin orgullo ni ogoísmo, pero con serena dignidad y decoro, consciente de su valor y de su 
vitalidad en el espléndido renacimienio de la patria española a que nuestra generación asiste. 

J . YANGUAS, 

Ministro de Estado 
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O B R A D E L G O B I E R N O 

L A B O R C I U D A D A N A 

Honrado por la Direc­
ción de UNIÓN PATRIÓTICA, 
órgano de la misma, pa ra 
desde e s t a s columnas exa-

^ ^ H ^ w / minar en justicia, sin más wKrjm^J títulos que el de ciudadano 
\^Kf/ español , la obra guberna-
\é^^ mental desarrol lada por el 

P r e s i d e n t e del Consejo 
desde su advenimiento al Poder , ha de ser mi primer 
saludo, afectuoso y cordial, pa ra aquella pa r te , im­
portantísima, de la opinión española, que fortna en 
las filas de es ta desinteresada agrupación, tan )usta-
mente baut izada con el nombre de «Unión Pat r ió 
tica». 

Mal intencionado ha de ser todo aquel que no 
quiera reconocer la importancia de la obra desar ro­
llada por el caudillo ilustre y valiente que, para bien 
de España , gobierna tos dest inos de esta Pat r ia 
nues t ra , cada vez más g rande y respe tada por el 
res to del mundo, consciente del constante alza del 
valor español . 

Y o quisiera que todos Jos españoles examinaran 
imparcialmente los problemas de gobierno que el, 
antiguo Directorio, presidido por el Marqués de E s ­
tella, se encontró p lanteados cuando, por acto pa­
triótico y entonces necesario para la vida del país, 
el Qeneral Primo de Rivera se encargó de la Presi­
dencia. 

El agradecimiento de la España consciente y hon­
rada es toy seguro se habrá manifestado en el ple­
biscito últimamente celebrado, ya que pa ra todos 
los buenos c iudadanos españoles llegó el día de de­
mostrar al Qenera l Pr imo de Rivera, y al Qobierno 
que tan dignamente pres ide , su reconocimiento por 
la obra iniciada en el manifiesto del 13 de septiembre 
de 1923 y engrandecida en el curso de los últimos 
años , tan fructíferos para el desenvolvimiento de 
es ta España nueva y pujante, que, con el constante 
sacrificio del i lustre Qeneral , va desarrol lándose 
con paso tan seguro y firme. 

Seguramen te en es tos días seña lados p a r a la vo­
tación nacional, todos los buenos pat r io tas habrán 
examinado serenamente la situación actual . 

Seamos s inceros . El momento presen te no e s po­
lítico; la situación ha de ser pre juzgada pensando 
solamente en españoles . En o t ras condiciones po­
dríamos permitirnos el lujo de discurrir en políticos; 
actualmente, con la crisis gravísima que todos los 
países a traviesan, el bloque de buenos ciudadanos 
ha de anterponer sus sentimientos pa t r ios a aquellas 
convicciones, respe tab les , pe ro que a lgunas veces 
pueden resul ta r funestas, y, sobre todo, cuando, 
como ahora, se t r a t a de la marcha, triunfal d e una 
nación. 

P e r o es seguro que aquella pa r t e de la unión es­
pañola que piense patriótica y des in teresadamente , 
habrá acudido al plebiscito como un solo hombre; y 
aun pensando que puede haber españoles que ante­
pongan su part icular in terés y sentimientos partidis­
tas , hemos de manifestar que somos bien nacidos de­
mostrando con ello agradecimiento a lo mucho que 
el Gobierno actual hace en su obra regeneradora . 

Seamos jus tos . ¿Qué hubiera pasado en España si 
se hubiese prolongado aquella t r i s te y desconsola­
dora situación, en la que las Cajas eran asa l tadas 
diariamente y la vida no tenia más valor que aquel 

que querían concederle los asesinos, que s iempre 
quedaban impunes? 

Los pa t ronos : ellos mismos confiesan la tranquili­
dad con que actualmente desarrollan sus iniciativas; 
refiriéndonos al ramo de construcción, r ecue rdo 
ahora una interesante conversación sostenida n o 
hace muchos días con un ilustre arquitecto cuyas 
iniciales coinciden con J . M. de M., en la que, cot» 
gran satisfacción por mi pa r te , confesaba noblemen­
te las enormes dificultades por ellos pasadas en fe­
chas anter iores al memorable golpe de Es t ado , has­
ta tal punto, que muchas veces no se podían a t rever 
a encontrar deficientes la ejecución de sus ó rdenes , 
teniendo, al no aceptar las , que valerse de pa labras 
y rodeos vergonzosos para ellos mismos, pero nece­
sarios, ya que en nada podía notarse la enérgica 
protección oficial. 

Los obreros : ¿no reconocerán las ventajas que l e s 
fueron concedidas espontáneamente por el Presi­
dente del Qobierno actual y por el Directorio, que 
tan afortunadamente rigieron y rigen los des t inos 
de España? 

Las madres españolas : las mujeres, en una pala­
bra, habrán firmado agradecidas al caudillo que 
supo vencer el que parecía insuperable problema de 
Marruecos , Sabiendo serena y bril lantemente resol ­
ver lo . 

A los empleados, en genera l , el Gobierno los ayu­
dó en justicia: las leyes dictadas por el Directorio 
pasado y el Qobierno actual , se basaron siempre en 
un deseo de mejoramiento, siempre también supedi­
tado al mayor engrandecimiento de España . 

Toda esta par te de ciudadanos ¿quién duda que, 
como hemos dicho, habrá examinado los momentos 
actuales con alteza de miras y sin egoísmos indivi­
duales? 

Tampoco puede dudar el cronista que nuestra aris­
tocracia, la antigua nobleza española, que t an tas 
páginas gloriosas supo escribir en nues t ra Historia 
patr ia , no esté hoy completamente al lado del Qo­
bierno, que tanto hizo con fruto efectivo para conti­
nuar la gloriosa tradición que ella represen ta . 

Además, casi siempre unida a los t í tulos nobilia­
rios va una fortuna, a la cual se le pidió el menor sa­
crificio para el bien de esta España , tan distinta a 
aquella de los trágicos días anter iores al 13 de sep 
t iembre del aflo 1923. 

El cronista es tá seguro de que la mayor pa r te de 
nuestra nobleza habrá firmado espontáneamente en 
los pliegos del plebiscito, pensando, además del 
agradecimiento que pueden tener al hombre que 
salvó a España de una ruina inmediata, en la obliga­
ción por ellos contraída al jurar al Rey fidelidad y 
defensa; y defensa de la Monarquía represen ta el 
apoyar este régimen político, que tan alto pone el 
nombre de España más allá de las f ronteras . 

Hagamos examen de conciencia. No nos dejemos 
llevar por el malsano amor propio preconizado en el 
principio de es tas líneas; s igamos el camino que nos 
dicte nues t ra propia honrada conciencia, y quiera 
Dios que nunca podamos, al correr de los años, ha­
cernos responsables de una flaqueza que nos t raer ía 
\? enorme preocupación actualmente pasada por tan­
tos países que no supieron a tiempo contener la a v a ­
lancha demoledora. 

Madrid, septiembre de 1926. 
A D A S O L 
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Alrededor de Unión Patriótica 
0"*»» O 000 00 O"' 3 ^oooooooo" ' 

L O S E X P L O R A D O R E S E S P A Ñ O L E S 

Quien mejor ha estudia­
do la obra de Badén-Po-
well, fundador de los boyr. 
scouts o exploradores, ha 
sido Pier re Bovet, profe­
sor de la Universidad dei 

' G i n e b r a . Confiesa e s t e 
maestro que, sólo después de muchos años, logró' 
comprender a fondo qué es el escultismo. Su fo-J 
lieto Le génie de Ba-
den-Powell es un pro­
fundo análisis de esta 
concepción pedagógi­
ca, cuyo eje encuen­
tra Bovet en el genial 
aprovechamiento d e 
las fuerzas biológico-
espiri tuales del mu­
chacho, [singularmen­
te del instinct comba-
üoe, p a r a transfor­
m a r l a s en energías 
útiles al mismo mu­
chacho V a la socie­
dad en que vive. 

Al fin, esto no es 
otra cosa que la ca­
racterística esencial 
d e t o d a educación: 
desenvolvimiento d e 

la capacidad individual, tutela ¡sobre las ¡facultades 
del educando; principio pedagógico de tal ¡firmeza, 
que no ha podido ser sustituido, pese a escuelas^y 
filosofías, desde los remotos días del primitivo 
pr( grama escolar ateniense, cuya aspiración de 
«hacer ciudadanos fuertes, bien equilibrados, vir­
tuosos, pat r iotas , capaces, mediante la fuerza 
corporal , el valor, el interés social y la inteligen­
cia, de hacer frente a toda sorpresa en la vida 
ciudadana y militar», descansaba, según David-
son, en la base de «no inculcar conclusiones», 
sino poner al alumno en posesión completa de si 
mismo, lo que denominan los ingleses self-poses-
sion, y los gr iegos llamaban «hermosura y bon­
dad». 

Sin duda, la obra powelliana está inspirada en 
el programa heleno que tantos puntos de apoyo 
ofrece a los sistemas de educación anglo-sajona, 
y que no es, sin embargo, el helenismo pedagógi­
co, del que hoy, en muchos casos, pudiera repe­
tir Aristófanes su famosa caricatura. Sin contar 

El.régimen del gran Campamento de Castilla establece la aireación 
[de tiendas y limpieza'.de ropas, cada mañana, 

después deíSioque de diana 

las g randes semejanzas de aquel programa con la 
idea del escultismo en cuanto a fines y sencillez de 
procedimientos en el orden físico e intelectual, to ­
davía podemos hallarlas muy profundas en los prin­
cipios morales que son raigambre de la ciudadanía, 
y que, puestos en \apromesa del explorador ,parecen 
ar rancados al juramento que en el templo de Agiau-
ra prestaban, desde tiempos de Solón, los adoles­
centes de Atenas ante el arconte que los presentaba 

al pueblo: «Pe lea ré 
por los t e m p l o s . . . 
Honraré la r e l i g i ó n 
de mis padres . . . Obe­
deceré a los magis­
t r ados ' que en cual­
quier tiempo estén en 
el Poder . . . Cumpliré 
las leyes . . . Transmiti­
ré mi p a t r i a mayor 
y mejor que me fué 
transmitida.. .» 

Y, sin embargo, la 
creación de B a d e n -
Powell no es un calco 
gr iego, ni toma la ex­
clusiva de ningún sis­
tema p e d a g ó g i c o . 
Cierto es que en la 
vida del explorador, 
el muchacho «viveral 

aire libre, en continuo contacto coujlos^demás, con­
versando , jugando, orando, deliberando, luchando». 

Una vista parcial del gran Campamento de Castilla, que en los 
pinares del Guadarrama ofrece anualmente a los exploradores 

madrileños veinte días de sanísima vida al aire libre 
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Las patrullas, presididas por el Guía, comen en 
pintorescos comedores, que cada una instala en 

el Campamento, entre viejos pinos 

en la fraternidad, libre de convencionalismos, en que 
cada uno considera a los o t ros como hermanos. 
Como en los ejercicios físicos de las palcestras ante­
riores a Marathón, el atletismo no se cultiva antes 
de los diez y ocho aflos allí donde está bien regida 
una tropa de exploradores. Pero todo está ordenado; 
de suer te que, en esa vida sana, el director de ex-! 
ploradores , en cuanto le es posible, dado su tiempo 
de actuación, pueda da r se cuenta de los probables 
casos de parasiqaismo, de los malos hábitos y de 
los tests psíquicos que puedan aparecer en la ado­
lescencia. Y esto ya parece inspirado en Lamaitre 
o en cualquiera otro novísimo t ra tadis ta de psicolo­
gía pedagógica. 

Del mismo modo, la educación escultista, adecua­
da para la libre manifestación de facultades y fun­
ciones de muchachos, entre los que puede haber 
irregulares, débiles de espíritu, indisciplinados, in­
estables, inadaptables, anormales, sensoriales o mo­
rales (ya que los i r regulares físicos ra ra vez se dan 
entre exploradores), puede conseguir el encauza-
miento de la vida del joven en normas tales, que le 
hagan «bastarse a sí mismo y esté exenta de con­
flictos», como quiere Decroly. 

Junto con es to , y mucho más que una brevedad 
necesaria, nos impide exponer, el Scouting for Boys 
y las sucesivas sugest iones powelianas (algunas, 
acaso, más interesantes que el libro madre), contie­
nen, ent re otros, cuatro grandes principios amplia y 
continuamente desarrol lados por los compañeros y 
discípulos del fundador. 

El primero es el principio de la l ibertad en la 
aceptación de una disciplina por el convencimiento, 
lo que Baden-Powell llama «educación por el amor y 
no por el temor»; según la que el explorador ha de 
ser, an te todo, un «hombre de deber», e s decir, un 
muchacho que cumpla sus deberes de toda clase con­
vencido de que así obra bien para sí y sus semejan­
tes , y de"que sólo de ese modo puede invocar el 
ejercicio de sus derechos ciudadanos. 

O t ro principio es «el espíritu caballeresco», que 
ha desnegar al alma del explorador mediante la prác­
tica deFaltruísmo, de la generosidad, del sacrificio, 
siempre en beneficio de un semejante más débil, y 
acompañado del valor espiritual y personal necesa­

rio para rendir culto al honor propio y ajeno. E n . 
este punto el gentleman británico, hombre c o r r e c t o , ' 
incapaz de felonía, puede y debe adap ta r se al t i po ; 
de caballero español, caballero cristiano, sin míedoí 
y sin tacha, insuperable modelo, ciertamente, para i, 
nues t ra juventud. i 

Un tercer principio es el cultivo de la pe rsona l i - | 
dad, con exclusión de todo egocentrismo y del indi- • 
vidualismo exagerado que caracter iza a la juventud 
en ciertas edades y a la de razas determinadas , par­
ticularmente. La cooperación social es base de todo 
un admirable sistema llamado «de patrullas» por Ro-
land Phillips, uno de los más sagaces conocedores 
del muchacho, malogrado adaptador de la idea de 
Baden-Powell (1). A la consecución de esta finalidad 
ayudan poderosamente la igualdad de c lases (entre 
exploradores conseguida) para el t ra to y el t raba jo , 
y la organización insuperable de las buenas tropas 
escult is tas. 

Finalmente, el cuarto principio estr iba en ofrecer 
al muchacho el juego como medio único de toda su 
obra educativa, dentro de una gran libertad vigilada 
para aprovechar los llamados «centros de interés». 
«El escultismo es un gran juego»—ha dicho Baden-
Powel l—. Juegos libres, juegos suger idos , juegos 
exóticos, de los que tanto dicen a la imaginación in-

(1) Murió durante la guerra europea.4 

Su iVla)estad la Rema, acompañada por el señor García 
Mohnas, recibe los supremos honores en una solemne 

fiesta de exploradores 

Biblioteca Nacional de España



fantii; juegos propicios a la aventura y a la novedad, 
dé que está sedienta el alma joven; juegos para mar­
char y para reposar, para el adiestramiento físico y 
para la formación de carác- ^ , 
ter, para la enseñanza y para 
el sentimiento, para la habili­
dad manual y para la vida in­
teligente; jamás impuestos y; 
cuando es conveniente, acom­
pañados por el director de ex­
ploradores, que ha de ser un 
hombre-niño, camarada inge­
nuo, fraternal y alegre del 
muchacho. 

No son otros los secretos 
de esta r á p i d a propaganda 
que ha hecho del escultismo 
institución universal , única, 
insubstituible, adaptable a to-
dos los países, por todos aco­
gida con entusiasmo en"'me-
nos de quince años. Lo difícil no es encontrar los 
secre tos , sino comprenderlos, asimilarlos y... apli­
carlos acertadamente en el campo y en la montaña, 
•en la vida, a veces penosa, siempre risueña, en que 1 

Alegre y animosamente, dos patrullas de peque­
ños exploradores arrastran un grueso tronco des­

tinado a sus construcciones de campaña 

no tiene precio. Como obra postescolar, no existe 
otra que le iguale. Como obra social, ciudadana, pa­
triótica, jamás pudieran hallar otra mejor la socie­

dad, el Es tado ni las insti­
tuciones de cada país... cuan­
do la manejan buenas manos 
enteradas. 

Nos falta espacio para de­
tallar la organización y fun­
cionamiento de nuestros ex­
ploradores , como deseaba el 
culto director de es te BOLE­
TÍN. Las fotografías que acom­
pañan a estas líneas pueden 
sugerir en el lector algo a este 
respecto. Sólo podemos decir 
ya, que el autor, después d e 
t ra tar niños desde hace vein­
tiocho a ñ o s , y de trabajar 
prácticamente entre explora 
dores , desde hace t rece , debe 

a ellos sus mejores enseñanzas, y considera el pro­
blema de la educación cívica—labor de tanteo, de 
ensayo, de seria meditación y estudio, propicia a 
toda rectificación beneficiosa—como el más hondo y 

I 
Los mucliaclios, divididos en patrullas, construyen por si mismos sus 

casitas o refugios de campaña 

el explorador y su compañero el instructor se des­
vuelven, en contacto con la naturaleza, cerca de 
Dios, cuya fe ha de anidar en uno y otro para rea­
lizar sus ideales. 

Como obra de auxilióla la escuela y a, la familia, 

transcendente problema de los tiempos de transición 
humana que vivimos. 

JUAN ANTONIO DIMAS, 
¡efe de los Exploradores de España 

iVíadrid. 
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E C O N O M Í A Y F I N A N Z A S 

P O L Í T I C A A R A N C E L A R I A 

L a s reformas sociales 
que requiere el progreso 
de la humanidad, y que re ­
claman con notoria justi­
cia ¡a atención de los Go­
biernos, comprenden seña­
ladamente cuanto afecta a 

la economía pública; y entre estas cuestiones eco­
nómicas se destacan con preferencia marcada las 
que se relacionan con la producción y el trabajo, 
porque el incremento que alcanza la ilustración y 
asociación del obrero es función de la que se deriva 
otra variable social tan importante como la lucha en­
t re el capital y el trabajo, de que puede deducirse la 
huelga, paralizando o perturbando la continuidad 
de la producción. 

La relación expresada, que ofrece todos los ca­
rac teres de un proceso matemático, con las condi­
ciones de su precisión, se acentúa en la práctica por 
la invasión de los productos extranjeros en demanda 
de toda clase de expansiones mercantiles; y en es ta 
competencia de los elementos productores se fundan 
las teorías económicas del librecambio y la protec­
ción, que tan señalada influencia han tenido en el 
desarrol lo de las riquezas nacionales y que, sobre 
todo , han sido en la realidad enseñanzas positivas, 
d e las que se deducen los fracasos del librecambio 
en todos los países. Inglaterra, Francia, Alemania y 
los Estados Unidos dedicaron mucho tiempo al estu­
dio de tales problemas, del cual resultaron tarifas 
aduaneras inspiradas casi siempre en sentido pro­
teccionista, y con un movimiento casi universal de 
las ideas quedó vencido el librecambio por falta de 
aplicación práctica y por oponerse al más alto con­
cep to del interés nacional. 

La teoría de la escuela de iVlanchester aseguraba 
que si Inglaterra daba el ejemplo del librecambio, 
o t ras naciones le ofrecerían ventajas recíprocas. 
Cobden y Chevalier hicieron su ensayo con el T ra ­
tado de Comercio de 1860 entre Inglaterra y Fran­
cia, y como ésta resultó perjudicada, como había de 
ocurrir fatalmente, denunció el Convenio para se­
guir la práctica de su defensa industrial. La perni­
ciosa influencia de aquellas ideas se ejerció en Es­
paña con motivo de sus reformas económicas de 1868 
y 1869. Se suprimió entonces el derecho diferencial 
de bandera, encaminado a proteger la marina mer­
cante nacional, y que bajo diferentes denominacio­
nes y formas venía rigiendo en España desde tiem­
pos antiguos, anter iores a la célebre Acta de Nave-
;gacíón, de Cromwel, abolición que después ha ofre­

cido variaciones con el establecimiento de las primas 
a la navegación. Después se promulgó la ley Aran­
celaria de 1.° de julio de 1869, que abolió todas las 
prohibiciones de carácter protector y estableció un 
régimen de derechos en el cual se destaca señala­
damente la base 5,", con el establecimiento de las 
reducciones que expresaba y según plazos que fina­
lizaban en el Derecho fiscal. Esta base contenía, por 
tanto , el principio librecambista, que no llegó a 
cumplirse en toda su integridad pues si bien mucho 
tiempo después, y por la ley de 6 de julio de .1882, se 
hizo la primera de sus rebajas, fué esencialmente 
para incluirla en el Tra tado de Comercio celebrado 
con Francia aquel mismo año. El tiempo ha demos­
trado que la obra arancelaria de 1869 se realizó con 
la precipitación usual entonces al resolver muchos 
asuntos del mayor interés para el país; pues con la 
mejor intención, sin duda, los autores de tan t ras­
cendentales reformas no tuvieron en cuenta la cri­
sis de diversas industrias nacionales, naturalmente 
per turbadas en el período de la revolución de sep­
tiembre, ni tampoco el t ra to diferencial dado a los 
productos españoles en los principales mercados ex­
tranjeros, como no supieron sacar provecho de los 
g randes beneficios arancelarios y aduaneros que 
generosa y gratuitamente otorgábamos al trabajo 
extranjero, ya que, atentos solamente a la idea libre­
cambista, no previeron el porvenir, ni aun se inspi­
raron en el ejemplo de Chevalier y Cobden, puesto 
que éstos, al aplicar sus ideas en el Tra tado de 
1860, realizaron para sus respectivos países, espe­
cialmente para Inglaterra beneficios en cierto modo 
recíprocos, que en España sólo fueron esperanzas 
sin realidad. 

El señalamiento de plazos para ejecutar la base 5.* 
acusa un desconocimiento del estado económico del 
país, así como de las ideas que profesaba en mate­
ria arancelaria; y tanto por la imposibilidad de su 
aplicación ante las alteraciones del orden en el in­
terior como por su unión al Convenio con Francia, 
tuvo una vida efímera y cayó definitivamente al ter­
minar aquel Tra tado , derogándose en 1891. Es tos 
hechos acusan lo iluso de las teorías que generaron 
la ley del 69, ya que no pudo sostener la acción del 
principio contra la reacción de la realidad, ni sopor­
tar con gallardía el empuje de las necesidades del 
momento, como fueron las represal ias subsiguientes 
a la terminación del expresado Convenio. He citado 
expresamente las condiciones del pacto con Francia 
y de la base 5." de la ley de 1869, porque han sido, 
en realidad, los dos ejemplos más evidentes de la in-
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eficacia del librecambio, y sus positivas enseñanzas 
marcan la necesidad de la defensa y la libertad de 
disponer en todo caso aquello que exijan las conve­
niencias nacionales en cualquier instante-

En la economía política práctica no pueden existir 
principios absolutos, porque las circunstancias, las 
necesidades y los casos obligan a restringirlos o a 
modificar su aplicación para dar lo que corresponda 
a cada momento de la vida publica, imponiéndose, 
por lo tanto, el oportunismo como regla general , y 
entendiendo por tal el a r te de apropiar las leyes 
económicas a las condiciones presentes de cada 
país, toda vez que lo conveniente a un pueblo no lo 
es a otro, y lo ütil y ventajoso a una nación puede 
constituir inutilidad o desventaja para otra- De es te 
concepto se deduce, que el oportunismo no es una 
doctrina, sino sencillamente un procedimiento de 
Qobierno liberal o protector para aplicar en cada 
casó las resoluciones que más convengan a las nece­
sidades de los pueblos, determinadas por hechos 
apreciados y reconocidos. 

Las doctrinas de Spencer, List, Carey, Bagehot, 
Jevons y tantos otros economistas notables, han 
sido, por lo general, o individualistas o particulari^ 
zadas, y de ello es buena prueba el hecho de no 
poderse medir con unidades comunes las necesida­
des y características de cada pueblo; porque si así 
fuere, la economía podría vislumbrar la esperanza 
de encerrar sus principios en el absolutismo de la 
fórmula matemática, más vedada a la escala eco­
nómica que lo estuvo a la propia psicofísica, que 
pudo hallar en sus altas y maravillosas investiga­
ciones la diferencial de la sensación. 

España necesita, ante todo, despertar sus ener­
gías, y las despierta con vibrante pujanza; ha de 
convertir en fuerzas vivas todas las potenciales o 
trabajos internos que acumula su suelo privilegia­
do; en este gran principio mecánico de la conserva­
ción de la energía y en esa actividad, que ha domi­
nado una integral en el mundo inorgánico y que 
mantendrá sujeta mucho tiempo, pese a las moder­
nas teorías demoledoras de Le Bon sobre la desma­
terialización de la materia y la anulación de la ener­
gía, es tá el secreto de la prosperidad y del adelanto; 
porque, al fin, el más sencillo fenómeno físico es el 
reflejo de la ley natural, que el hombre ha podido ir 
descubriendo, lenta e incompletamente en el or­
den de la naturaleza misma, pero que no ha lo­
grado alcanzar, por serle más necesario, tal vez, 
en el terreno de la subsistencia y de las necesi­
dades. 

Desde el momento en que el oportunismo eco­
nómico requiere medidas rápidas para solucionar 
los hechos imprevistos que pueden presentarse en 
las naciones, la inamovibilidad de los derechos aran­

celarios es un inconveniente si se considera con ca ' 
rácter absoluto y general . La producción necesita 
la estabilidad de los derechos como .'garantía de su 
desarrollo y prosperidad; pero en los casos de las 
industrias nuevas, de las insuficientes o de las ex­
portadoras, la rigidez del principio debe estar limi­
tada a las conveniencias del oportunismo; y esta es 
la práctica, acertadísima, del Gobierno en la actua­
lidad. 

No he de cansar más al cariñoso lector con estas 
rápidas impresiones y recuerdos, y terminaré mani­
festando que los Aranceles españoles han caminado 
a saltos, sin base de política económica fija y bien 
definida; tal vez ha influido en tal indeterminación 
una posible carencia en los elementos gestores del 
total conjunto de condiciones esenciales a su más 
acertada y justa elaboración; un conocimiento per­
fecto de la técnica arancelaria, unido al de la tecn-o 
logia industrial, al de la situación y necesidades de 
la producción española y al de la constitución y des­
arrollo de las tarifas extranjeras y capacidades de 
la producción y del consumo exterior. En la actua­
lidad, está iniciada una sana y acertada política 
económica en los recientes Convenios con Alemania 
y Francia, separando en ellos el pernicioso sistema 
de las consolidaciones de derechos, con lo cual se 
camina a la tarifa mínima invariable, prudente y 
equitativa, que permitirá, en el régimen convencio­
nal, relaciones exteriores útiles y apropiadas y ga­
rantizará a la producción un límite ajustado a sus 
necesidades, sin variaciones ni rebajas, como de­
manda la defensa del trabajo nacional de la tutela 
del Estado. 

Y, por ultimo, sirva de satisfacción a cuantos se 
interesen por el porvenir económico de España, el 
hecho de haber aumentado en los tres últimos años 
la importación de primeras materias en un promedio 
de 50 a 100 millones de pesetas , reduciéndose la en­
t rada de productos fabricados en unos 400 millones, 
lo que beneficia singularmente al trabajo nacional, 
como igualmente el aumento en las exportaciones 
de estos artículos fabricados—150 millones—y de 
otros 100 millones en la salida de nuestros productos 
genuinos de exportación y de crédito en el Extran­
jero. 

Quedan, pues, bien detertninadas las grandes ven­
tajas que las orientaciones del Jefe del Gobierno dan 
a la producción española. Su pleno desarrollo ha de 
causar, seguramente, la nivelación de los comercios 
exteriores, y así han de sentir su influencia las ma­
nifestaciones de la riqueza agropecuaria e industrial, 
sin olvidar los intereses mercantiles. 

S. CASTEDO, 
Vicepresidente del Consejo 

de Economía Nacional 
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NUESTROS GRANDES HOMBR 

Ciencia y e m p i r i s m o . — L a ciencia es un 

ahorro de esfuerzo, diría Mach, y el empiris­

mo una disipación de energía mental- Mien­

tras éste se circunscribe a la estrecha esfera 

del fenómeno, aquélla se remonta a la cum 

bre de la ley desde la 

cual prevé el porvenir y 

explica el pasado. 

De esta verdad vul­

garísima testifica elo­

cuentemente una obser­

vación casual de los sal­

vajes de las Nuevas Hé­

bridas. Por experiencia 

secular averiguaron que 

si la punta de las flechas 

era mojada en la nariz 

de un cadáver en des­

composición, inoculába­

se al enemigo grave do­

lencia (septicemia por 

picadura a n a t ó m i c a ) . 

Cuando ei envenena­

miento del arma se pro­

ducía por embadurna -

miento en una mezcla 

de tierra podrida y de 

cangrejos machacados, las heridas se compli­

caban con tétanos, mortal. Hasta aquí la obra 

del empirismo. 

Veamos ahora la obra de la ciencia. Mer­

ced a sus mé;todos precisos, el bacteriólogo 

demuestra que el agente productor del téta­

nos es un microbio especial, habitante en el 

suelo, rico en materias orgánicas; lo cultiva 

R A M Ó N y C A J A L 

según las reglas; descubre su propiedad de 
generar toxinas específicas, las cuales, in­
yectadas con ciertas precauciones en la san­
gre del caballo, provocan la formación de un 
producto exquisitamente específico: la anti­

toxina. Y en posesión 
de este anticuerpo, 
c o n s i g u e el cientifico 
dos resultados sorpren­
d e n t e s : preservar del 
tétanos a los animales 
expuestos a la contami­
nación natural, y curar 
la in fecc ión declarada 
en el hombre, cuando la 
aplicación del remedio 
no se retrasa demasiado. 

¡Contraste s o r p r e n ­
dente y consoladorl... 
¡El virus letal usado em­
píricamente por el salva­
je para causar la muer­
te, transfórmase en las 
manos del hombre dfe 
ciencia en remedio so­
berano para evitarla!... 
Brindo éstey otrosejem-

plos parecidos a los que proclaman la banca­
rrota de la ciencia. 
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L A D I P U T A C I Ó N D E S A N T A N D E R 

MUCHAS sorpresas y no pocas gra tas nove­
dades ha recibido el país desde la gloriosa 
fecha del 13 de septiembre de 1923, 

De las que llamaron más poderosamente la aten­
ción pública, y se siguen todavía con marcada curio­
sidad e inusitado interés, fueron las relacionadas con 
las rectificaciones en los procedimientos y activida­
des atañentes a la marcha administrativa de las Di­
putaciones y Municipios españoles. 

Salvadas las naturales excepciones, los órganos 
de Prensa del país hicieron caso omiso de estas ver 
daderas y fecundas realidades, pasando como por 
sobre ascuas labor tan ardua, y en línea recta siem­
pre , de estos hoy remozados organismos. 

Nosotros, que venimos a la vida pública precisa­
mente para todo lo contrario, es decir, para hacer 
luz en las tinieblas y justicia pública a quien laboró 
constante y desinteresadamente por el mejoramien­
to del Municipio o de la provincia, no podíamos 
prescindir de esta obra informativa en las columnas 
de nuestro periódico. 

Con el título que encabezamos estas líneas dare­
mos noticias a nuestros lectores de aquellas gestio­
nes, trabajos y derechos llevados a la realidad vi­
viente por los hombres que componen las Diputacio 
nes provinciales y forman parte de nuestros Muni­
cipios. 

Creemos, al airear sus afanes, sus trabajos conse­
cuentes y perseverantes , que coadyuvamos a la obra 
de saneamiento que se impusieron voluntariamente, 
siguiendo los dictados y los pensamientos cumbres 
de nuestro insigne Presidente, don Miguel Primo de 
Rivera. 

Es ta labor informativa, más detallada o más con­
creta, según el espacio y la intensidad de la obra a 
comentar, será el mejor guía del público que impar­
cialmente sabe juzgar y estimar la conducta y pro 
cedimientos que vienen siguiéndose desde el adveni­
miento al poder del ilustre General que hoy preside 
las altas funciones del Gobierno. 

Santander es una de las provincias donde más re­
salta esta obra administrativa. Su Diputación, tra­
bajando incesantemente, presentaba al público en el 

mes de abril del año actual su último balance: contra 
un pasivo de 1.225.000 pesetas, nos ofrecía un acti­
vo de 3.397.037,98 pesetas . El dato, como se ve, es 
harto elocuente y excluye todo comentario. 

Pues , si económicamente los resultados halagan al 
espectador y al comentarista, no menos satisfactoria 
es la crítica de las obras realizadas y de los proyec­
tos que actualmente tiene en estudio; así, por ejem­
plo, en Beneficencia, que es uno de los problemas 
que más ha merecido detenido estudio en aquella 
Diputación, el presente es bueno, y el porvenir se 
nos ofrece espléndido, porque la benemérita Junta 
de donantes, iniciadora de la idea de la construcción 
del nuevo Hospital, tiene acordada la cesión de to­
dos los derechos y recursos de la misma a la Dipu­
tación. Esta viene percibiendo de cada Ayuntamien­
to una determinada cantidad como arr iendo del ar­
bitrio provincial de un real en cántara de vino. 

Estos cupos, fijados en el año 1878, no responden, 
ni aun de modo aproximado, a la realidad actual del 
consumo, por la que la recta administración de los 
intereses provinciales imponía la revisión de los 
mismos. Se ha procedido a ella, y es te aumento que 
proporcionará será destinado íntegro a garant izar 
la amortización y pago de intereses de un emprés­
tito de más de un millón de pesetas, cantidad que 
será inmediatamente invertida en la continuación 
de las obras del nuevo Hospital. 

En el hospital de San Rafael se han instalado bo­
cas de riego, pararrayos, cuarto de baño, bibliote­
ca, laboratorio de química y, además, se han pintado 
los pabellones, dotándolos del líquido elemento; 
idénticas mejoras se llevarán a la práctica en la 
Casa de Caridad, y asimismo en la Inclusa y Casa 
de Maternidad, problema éste resuelto con el concur­
so de la excelentísima señora doña María Luisa G. 
Pelayo, que hizo entrega a la Diputación de un do­
nativo de 600.000 pesetas, que, con otras 500.000 del 
organismo a que nos venimos refiriendo, han permi­
tido proyectar un magnífico edificio, cuyas obras sa­
lieron a subasta en los últimos días del pasado 
abril. 

En agricultura, ganadería y piscicultura, la Di­
putación de Santander consignó en sus presupuestos 
50.000 pesetas para repoblación forestal, abriendo 
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un concurso entre todos los Ayuntamiemtos de la-
provincia, invitándolos a ofrecer a la Diputación te-< 
r renos adecuados; és ta se comprometía, por su par­
te , a dar los árboles y hacer la plantación, cuyoss 
beneficios han de ser repar t idos por igual, deducidos; 
los gas tos , entre los pueblos y la Diputación. 

También se propone establecer en la provincia efi 
cultivo del liJpulo, que, como se sabe, constituye en-
o t r a s naciones una gran fuente de riqueza. S e die-^ 
ron numerosas conferencias de carácter agrícola, y ^ 
un curso de cinco meses sobre cuestiones de agri­
cultura. 

Muy interesante resulta también cuanto ha hecho 
para fomentar la crianza del gusano de la seda , re­
part iendo semilla o huevecillos del gusano, con 
detal ladas instrucciones sobre su crianza, habiendo 
comenzado bajo los mejores auspicios en la Granja 
Agrícola de Guarnizo la cría de 50.000 gusanos . 

En Instrucción pública destaca con marco propio 
la creación de la Escuela Provincial de Pesca , que 
ya viene funcionando en la villa de Santoña; s e eli­
gió esta localidad a petición de aquel Municipio. 
Cuenta es ta institución con un cuadro de profesores 
orgullo de la provincia. 

También funciona con normalidad completa y en­
vidiable la Escuela de Náutica. 

La D i p u t a c i ó n ha comisionado al infatigable 
P . Carbal lo la organización de un Museo Prehistó­
rico Provincial, institución a ta que ha de dedicarse 
especial cariño, contando esta provincia con la po 
sesión de la maravillosa «Cueva de Altamira» y la 
«Capilla sixtina del Ar te prehistórico». 

También ha abierto la Diputación un concurso 
para o torgar un premio de dos mil pese tas al mejor 
libro de lectura escolar para niños de ambos sexos . 
En la convocatoria de este concurso se lee: Su fin 

fia de set la exaltación del amor a la patria chica, 
dentro siempre, sin sombra ni equivoco, del culto 
más puro y fervoroso al de la grande. 

En sanidad y previsión social, ha c reado el Insti-' ' 
tuto Provincial de Higiene, poniendo al frente de él 
al i lustre Inspector provincial de Sanidad doctor 
Fe r ragu t . 

También ha creado el Instituto de Orientación 
Profesional, siendo, después de Barcelona, la pri­
mera en implantar en t re noso t ros es te avance de la 
cultura y del p rogreso social . 

P a r a establecer y desarrol lar en San tander los 
Cent ros sociales de Previsión, la Diputación dest inó 
en sus presupues tos 10.000 pese tas , dirigiendo su 
acción a estimular una de las formas más simpáticas 
de es tas instituciones: el coto escolar agrícola 

En es ta especial modalidad de los cotos, la Escue­
la nacional que desee establecerlos recaba del Ayun­
tamiento respect ivo, de autor idades o bienhechores , -
la cesión de algún te r reno contiguo a la Escuela 
adecuado a la instalación de las colmenas, y los dota 
de una cerca, a l legando los recursos necesar ios me­
diante una suscripción popular. La Diputación, por 
su par te , dota a la Escuela de colmenas movilistas 
perfeccionadas, con su material y los correspondien­
t e s enjambres, y niños y maest ros se ent regan al 
cuidado y explotación de las mismas. 

Después de la sucinta reseña que acabamos d e 
hacer, todos cuantos elogios escribiéramos de la 
obra altamente patriótica que viene realizando la Di­
putación provincial de San tander , pecarían de insu­
ficientes. 

I. S . F 

L O S M U N I C I P I O S A S T U R I A N O S 

CUANDO el buen amigo que solícito me acompa­
ña en mis paseos por la simpática capital de 
Asturias escucha los elogios que me inspiran la 

belleza de sus jardines, la policía de sus calles, el 
respeto al principio de autoridad, la disciplina social 
y urbana que flota en el ambiente en todos los mo­
mentos y en todos los actos ciudadanos, me repite 
una y otra vez, con amable delectación, complacién­
dose en ello, como quien rinde con la afirmación 
espontánea el más sentido y sencillo homenaje de 
grat i tud, es tas frases: 

—Sí, es to está muy bien desde que vino el Direc­
torio.. . 

Pa ra los ovetenses todo se debe a la obra del Di­
rectorio: en los años 1924 y 1925—lo ha dicho en le­
t ras de molde un diario poco sospechoso de parcia­
lidad—ese ha progresado más en mejoras municipa­
les que durante los veinte aflos anter iores». 

— ¿Qué hizo el D i r e c t o r i o — p r e g u n t o - p a r a rea­
lizar es tos milagros? ¿Cómo ha podido influir en la 

I realización de tan importantes obras públicas, ex ­
tirpar la mendicidad, c rear esta Guardia municipal 
(que por su uniformidad y disciplina me recuerda la 
de Madrid), y cómo ha podido exaltar el principio de 
autoridad, y obtener hasta tal extremo el automáti­
co cumplimiento de las órdenes municipales? 

— Durante dos aflos, 1924 y 1925, de imborrable 
recuerdo para Asturias—dice mi amigo—, nos g o ­
bernaron militares: El Gobernador civil, un Genera l ; 
el Alcalde, un Jefe del Ejército; los delegados gu ­
bernativos, ¡también militares! Has ta el creador d e 
esa Guardia municipal que t an to le entusiasma por 
su marcialidad, disciplina y exactitud en sus servi­
cios, es militar. P a r a apreciar toda la significación 
e importancia que ha tenido en Asturias la labor del 
Directorio en el aspecto social, en el aspecto munici­
pal y en su administración interior, no basta es ta im­
presión excelente que en el aspecto espiritual y ma­
terial le produce la población. Es preciso ahondar 
en cifras y estadísticas, cuya elocuencia e s definiti-
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va . ¿Quiree usted saber cómo ingresaba y se gasta­
b a el dinero antes y cómo ingresa y se gas ta ahorapv 
T o m e nota de es tos datos : En Oviedo, en el ejerci­
cio de 1922-23, ingresaron 2.510.344,99 pese tas ; en 
el de 1925-26, 3.795.708,60. Vea usted el detalle de 
gas tos . En obras públicas se ha sa l tado de 418 000 
pese tas a 698.000; en salubridad, de 208.000 a 
519.000; en instrucción pública, de 108 000 a 241.000; 
para extinción de la deuda se han dedicado 693.000 
pesetas , contra 337.000 del ejercicio de 1922-23. 

»Desde el primer momento de su actuación el 
Ayuntamiento se consagró a ejecutar obras de sa­
neamiento, urbanización y mejoras en instrucción 
primaria, adoptando acuerdos importantes, ejecuta­
d o s ya unos y en tramitación otros , que no han au­
mentado en nada el gravamen sobre el contribu­
yente . 

»En primer término se atendieron a servicios im-
j portantísimos y de urgente necesidad relacionados 

con los servicios de limpieza, incendios y aguas; se 
const ruyó un horno crematorio y se adquirieron te­
rrenos para un nuevo Matadero y para un depósito 
de agua. Después , y mediante un emprésti to, se con­
feccionó un plan de mejoras , unas ya real izadas y 
o t r a s en tramitación. 

»Entre ellas merecen citarse: construcción del 
nuevo Matadero y Mercado de ganado , alcantari­
llado de varias barr iadas , construcción de depósitos 
d e agua, construcción de un colector para la eva­
cuación y alojamiento de las aguas negras de la po­
blación, construcción de grupos escolares y subven­
ción para barr iadas de casas económicas, ¿y a qué 
seguir? Es ta s calles limpias, es te alumbrado, que tal 
vez no tenga igual en ninguna otra capital; es tos 
jardines tan cuidados, es tos guardias tan bien uni­
formados, esta excelente policía de mercados, esta 
minuciosa investigación de la calidad de las subsis­
tencias , esa total ausencia de mendigos, esas escue­
las y esas casas benéficas tan bien dotadas, cuestan 
muchos miles de pesetas . . . ,| 

»Pues bien: el Ayuntamiento liquidó su Presupues" 
to ordinario de 1924-25 con un superávit de un mi­
llón ciento diez y seis mil pesetas, del que se forma­
rá un Presupues to extraordinario para o t ras aten­
ciones ¿Qué le parece? Es to sólo en la capital. Si 
diéramos un vistazo a los pueblos de la provincia, 
quedaría usted admirado ante la magna obra de 
apostolado, de exaltación de la ciudadanía realiza- i 
da por los delegados gubernat ivos; de su acer tada 
orientación seleccionando ciudadanos capacitados y 
entusiastas para llevarlos a los Consejos, y guián-
dolos y colaboiando con ellos en la administración 
inteligente y honrada de los Municipios. 

Pero unas cifras finales nos dicen bas tante más 
de la situación económica de la provincia: 

, Ejercicios de 

1922-23 1925-26 

Ingresos 13.085.129,88 18.659.919,50 
Gas tos en obras pú­

blicas 2.413.820,37 3.574.249.53 
Salubridad e h ig i ene . . 582.761,24 1.884.050,24 
Beneficencia 475.596,37 971.709,34 
Instrucción púb l ica . . . . 744.230,30 1.302.309,60 

—Estos y ot ros datos y detalles importantes que 
revela lo que se ha realizado en la administración 
municipal de Asturias durante los dos años del Di­
rectorio—concluye mi amigo—lo t iene us ted en una 
memoria que editó el Gobierno civil de Asturias en 
diciembre del año último, al cesar la actuación mi­
litar. 

Es un resumen elocuentísimo que merece ser co- \ 
nocido y popularizado. No sé si en o t ras provincias 
se habrá editado un libro igual; pero , si no se ha he­
cho, debe hacerse , para formar el índice de las rae-: 
joras en la administración municipal española duran­
te el Directorio. 

R. Q. 

LIBROS Y REVISTAS. — Desde el ntímero próximo publicaremos una sección con este 

titulo, en la cual daremos cuenta de todos los libros cuyos autores o editores nos envíen 

dos ejemplares, y especialmente estudiaremos las obras que traten sobre asuntos de 

verdadero interés político, pedagógico o social. 

SUPLEMENTO DE REGALO. —Con el presente ntímero se reparte a nuestros suscrip-

tores, sin aumento alguno de precio, un plieguecito encuadernable de ocho páginas, las 

primeras del folleto Disertación ciudadana, escrito por nuestro Presidente, el ilustre Gene­

ral don Miguel Primo de Rivera. No hay que decir que en este precioso librito ha trazado, 

el insigne Jefe de Unión Patriótica los rasgos generales de su gran pensamiento y actua­

ción de reforma. En cada uno de los números sucesivos repartiremos, como en el presen­

te, un pliego encuadernable de ocho páginas. ^ 
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Cada nueva revista 
que se publica es una 
nueva vía de comunica­
ción que se establece, y 

VI si muy necesitados esta­
mos en nuestro país de 
que las brillantes cintas 
de acero de los ferroca-
rr i l e s escalen nuestras 
abruptas c o r d i l l e r a s , 

horadando sus macizos y cruzando por atrevidos 
puentes sus abismos; de que amplias carreteras 
se encaramen a los puertos para unir los valles y 
las aldeas a los grandes núcleos de población, y 
aun de modestos caminos vecinales por los que 
transportar los productos agrícolas, mayor es la 
necesidad de abrir anchos cauces para estable­
cer el contacto intelectual entre las apartadas 
regiones de nuestra Península, a fin de lograr 
que íntimamente se conozcan, se estimen mutua­
mente y al calor de la amistad brote la unión, 
manifestándose en pujante patriotismo. 

En ¡a Prensa diaria, generalmente, el lector 
busca la noticia sensacional, que es ¡eida entre las 
preocupaciones que la lucha por la vida nos im­
pone, mientras que a la revista predilecta se la 
reserva la hora de quietud espiritual, se la estu­
dia, se procura retener sus enseñanzas conven­
cidos de que, escrita con meditación y calma, 
merecen confianza sus datos y argumentos. Con 
frecuencia, nos plantea problemas en los cuales 
nunca nos habíamos detenido a pensar; nos descu­
bre amplios horizontes, que recrean nuestra ima­
ginación, como oasis en el duro trabajo cotidia­
no, y cuando las ideas que expone coinciden con 
nuestro íntimo modo de pensar, con ella nos enca­
riñamos y esperamos su llegada con la impacien­
cia con que se espera al buen amigo que nos de­
leita con su charla. 

A ello aspiramos, querido lector, al invitarte a 
que nos acompañes en nuestras excursiones ma­
rítimas, tan llenas de poesía e interés, que no 
será culpa de las hermosas perspectivas que en 
ellas podrás contemplar, si no llegamos a con­
quistar tu atención, sino de nuestra modesta plu­
ma, por no alcanzar a darles color y vida. 

¿Para qué sirve la iWan«a.^—¡Cuántos se 
habrán hecho esta pregunta encerrados, como te­
nemos por costumbre, en el limitado horizonte de 
las dianas actividades! Y grande sería nuestra 
satisfacción si tuviésemos la certidumbre de 
que muchos españoles se habían hecho la tal pre­
gunta, porque, seguramente, leerían con atención 
la respuesta. 

Pero tan sencilla interrogación plantea tal cii-
mulo de ideas, que en turno de preferencia de­
sean saltar a los puntos de la pluma, que precisa 
un enorme esfuerzo, verdadera disciplina, en or­
denarlas, para no llevar la confusión al ánimo del 
lector. 

¿Quién es el que interroga? No hemos de su­
poner sea la limitada población del litoral que 
en contacto con la mar palpa de continuo sus múl­
tiples actividades; nuestra contestación debere­
mos, pues, orientarla hacia el gran núcleo de 
personas que habitan en el interior del paíS: p a r a 
el agricultor, que tal vez mira a la Marina con 
hostilidad, porque importe productos que hacen 
competencia a los que él produce arañando con 
enorme esfuerzo el terruño; para el ganadero, al 
cual intranquiliza la competencia que las reses 
extranjeras le origina; al vinicultor, que ve per­
turbada la cuantía de su producción con la de 
países lejanos, de los que sólo tiene remota idea, 
y de los que ahora empieza a preocuparse para 
estudiar sus métodos de cultivo; al propietario 
de olivos; al hortelano, y a tantos y tantos más, 
que, acostumbrados a la lenta producción de sus 
mayores, aferrados a la rutina, creen que no es 
misión suya, sino de sus hijos, el incorporarse a 
la moderna actividad mundial, sin pensar que 
todo avanza en la actualidad con tal rapidez, que 
el que se para, queda tan rezagado, que muy di­
fícil le será en el porvenir recuperar el lugar que 
le corresponda. 

La Marina Mercante sirve de medio de 
transporte, sin competencia posible por su 
economía. No encontramos contestación más 
adecuada y más ajustada a la realidad que de un 
modo general satisfaga a la pregunta formulada. 

¿Habrá alguno que dude ya de su utilidad? Los 
que tienen que luchar en las polvorientas carre­
teras de bruscas pendientes, en las que el gana-, 
do se agota, para transportar una pequeña carga, 
con envidia ven en los grandes ríos deslizarse 
enormes barcazas abarratodas de mercancías, que 
aún contra corriente, un pequeño motor o una 
sirga arrastran con extrema facilidad. En este 
transporte fluvial, tan sencillo, tan económico, 
está el germen de los grandes transportes ma­
rítimos. 

Si todos' los pueblos de la misma ribera se sien­
ten intimamente unidos por la cinta de plata del 
río, salta a nuestra vista con claridad deslumbra­
dora que por la tersa superficie de los mares s e 
sientan también cercanos los más alejados países 
del mundo, y si etí el fondo de las bodegas de 
los buques se acumulan los más variados artícu­
los, que sirven para atender a las necesidades 
materiales, en las cámaras, en los puentes, desde 
donde las naves se dirigen, en las bibliotecas que 
éstas llevan a bordo, transpórtnnse las ideas y 
las actividades, las esperanzas, las ambiciones y 
los sueños de redención de todas las razas huma­
nas. ¿Vas comprendiendo, querido lector, para 
qué sirve la Marina? Otros días examinaremos 
las múltiples facetas que la interrogación en­
cierra. 

ARSENIO ROJÍ , 

Capitán de fragata 
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P R O B L E M A S A N I T A R I O 

Meses antes de la glo­
riosa fecha del 13 de sep­
tiembre de 1923, escribía­
mos nosotros, a propósito 
de ciertas disposiciones 
oficiales, dictadas, al pa-

, -,.,.,,:„..,. recer, sin un previo y con­
cienzudo examen, lo siguiente: «Toda Nación que no 
resuelva pronto¡su problema sanitario va derecha a 
su decadencia orgánica, cultural y económica.» 

Los actuales gober­
nantes, y antes los ilus­
t res g e n e r a l e s que 
constituyeron el Direc­
torio, p e r c a t á r o n s e 
pronto de la gravedad 
y trascendencia de es­
tos asuntos, y primero 
como o b s e r v a d o r e s 
concienzudos, y des­
pués con un espíritu 
analítico independien- • 
te , sin horizontes limi­
tados ni previas pro­
mesas, fueron dando 
al país la sensación 
real de algo trascen­
dente, de algo que sa­
tisfacía la demanda y 
anhelos exteriorizados 

muchas veces en las columnas de los grandes perió­
dicos españoles y aun también en aquellas publica­
ciones de índole técnica que consagran una parte de 
sus páginas al estudio y desarrollo de las •cuestiones 
sanitarias. 

Cuando advino al Poder el Directorio, el índice 
de mortalidad en nuestro país era de un 23 por 1.000. 
Como se ve, la agudización del problema creaba de 
hecho una actitud de demanda, de auxilio, de recti­
ficación, de urgencia. Pocos españoles conocían la 
cifra tan espantosa y situación tan anómala. Enton­
ces , cuando el régimen que destrozó para siempre 
el ilustre Qeneral Primo de Rivera, se ocupaba en 
otros menesteres tan distintos a una política de rea­
lidades ventajosas para la Nación, el índice de mor­
talidad señalaba una cifra que era sonrojo para 
nuestras mejillas, acusación a nuestras conciencias, 
baldón a nuestros procederes, vergüenza a la actua­
ción pletórica de indiferencia, ignorancia y escepti­
cismo, tanto de gobernantes como de gobernados. 

El ilustre director general de Sanidad, doctor don Francisco Muri-
11o, despachando con su secretario, señor Boto 

Antes del 13 de septiembre, los políticos de la 
marrullería, de la política de la «promesa», del 
«ofrecimiento» y del icuchicheo», no quisieron, en 
asuntos de higiene, aplicar aquel sabio principio de 
Sir George Newman: Eí punto capiíaí de toda obra 
que se refiere a la salud nacional es iniciar a la 
gran masa del pueblo en los principios y en la prác­
tica de la higiene; parecía que todo su lema era 
mantener en el pueblo el culto a la ignorancia, a la 
ignorancia que es la gran maldición de los pueblos-

Sacudir tanta penu­
ria, sustituir la igno­
rancia, ludibrio que nos 
asfixiaba por una edu­
cación del pueblo, me­
tódica y persistente, 
fué el primer capitulo 
que en materia de sani­
dad pública desarrolló, 
con insuperable acier­
to, el grupo de hombres 
españolísimos que en 
torno a nuestro insigne 
Presidente llevan t res 
años encauzando por 
otros derroteros más 
rectos , m á s viables, 
más claros y más fir­
mes los grandes proble­
mas nacionales. 

Pa ra educar al pueblo en materia de higiene eran 
precisas dos cosas: una, descubrir y contener las 
enfermedades, misión augusta y pertinente al sani­
tario; otra, conseguir que el individuo o la colecti­
vidad se apropie de los conocimientos higiénicos ad­
quiridos has ta hoy relativos a la preservación de la 
salud y a la prevención de las primeras manifesta­
ciones de la enfermedad. He ahí, pues, el verdadero 
nudo del problema: colocar al individuo—hombre, 
mujer o niño—en esas condiciones. 

Pa ra llevar a cabo la resolución de este progra­
ma, del cual es factor imprescindible la propaganda 
y difusión de los principios fundamentales de la Sa ­
nidad e Higiene públicas, el actual Jefe del Qobier­
no tuvo uno de sus grandes aciertos, poniendo en 
íntimo contacto a un hombre de la rectitud, entu­
siasmo y energías del General Martínez Anido y al 
Doctor Murillo, primer higienista español, trabaja­
dor benemérito, compatriota que supo honrar a la 
Patria muchas veces, llevando su representación a. 
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Congresos Internacionales, y proponiendo al señor 
Ministro de la Gobernación para su estudio, temas 
sanitarios concebidos, desarrollados y en plena flo­
ración hoy que prestigian a la Patria, poniéndola en 
condiciones de ocupar un puesto en la línea de van­
guardia de la cultura y del progreso, tanto del pre­
sente como de los tiempos venideros. 

Hasta que se estableció tan feliz colaboración 
(Presidente del Gobierno, Ministro de la Goberna­
ción y Director de Sanidad), ¡seamos francos!, los 
problemas generales de Higiene pública no tenían 
cultivadores ni mentores. Casos aislados de estudios 
interesantes sobre una determinada materia; inten­
tos siempre fracasados de reorganización de la Sa­
nidad Nacional, con olvido previo de la ignorancia 
del pueblo en estas cuestiones, y por ende el máximo 
enemigo de todo proyecto de reforma; esfuerzos ais­
lados de lucha contra determinadas enfermedades 
contagiosas de las más generalizadas, loables, dig­
nos de estímulo si se quiere, si no se hubiera olvida­
do para desgracia del país que paga y exige que sólo 
una parte relativamente pequeña de las defunciones 
es debido directamente a tas enfermedades conta­
giosas. 

Nada hace resaltar mejor la conducta de los indi­
viduos o de las colectividades o de los Gobiernos 
que sus hechos, y, en estas páginas hemos de de­
mostrar con hechos, en artículos sucesivos, la obra 
gigantesca que en materia de Sanidad pública han 
llevado a cabo el actual Ministro de la Gobernación 

don Severiano Martínez Anido y el Director Gene­
ral de Sanidad don Francisco Murillo. 

Pasan de t rescientas las disposiciones oficiales 
relacionadas con la salud publica y publicadas en la 
Gaceta: la lucha contra las g randes plagas sociales 
está encauzada; los problemas de la infancia y de la 
maternidad, en pleno desarrollo; se atienden y estu­
dian los de previsión; desaparecen las huellas del 
caciquismo para dar paso a la justicia estricta y rec­
ta; se levantan nuevos edificios y se crean nuevas 
instituciones benéf ico-sanitarias; ¡hasta hay un pre­
supuesto extraordinario para Sanidad! 

Cambia el ambiente sombrío, huraño, mezquino y 
ramplón de antaño por un panorama donde el pecho 
se abre a una esperanza próxima, fecunda en reali­
dades halagadoras que se palpan, se tocan, se ven, 
se sienten ya llenas de pujanza, pictóricas de vida 
para satisfacción y goce del pueblo que lo ve y lo 
aprovecha porque se crearon exclusivamente para su 
beneficio y, además, estas realidades admirables y 
los magníficos proyectos que se estudian, constitu­
yen estimulante, poderoso y legítimo orgullo para 
los hombres de gobierno que supieron encauzar y 
desarrollar los más vitales problemas del país, bo­
rrando para siempre de las estadísticas españolas 
aquel índice de mortalidad baldón de ignominia que, 
como losa de plomo, gravitaba sobre nuestras con­
ciencias. 

¿Cómo lo ha conseguido? 
En artículos sucesivos daremos cumplida y satis­

factoria respuesta a la demanda. 

ISIDORO S. FIGUEROA 

UN SALUDO CORDIAL 
A LA PRENSA 

Al emprender nuestro rumbo, no podemos olvidar que entramos en 
aguas jurisdiccionales de una alta institución que, por su fuerza, su ex-
ensión y su cultura han llamado algunos cuarto Poder. No tenemos la 

gallardía de presentarnos con mayor velocidad ni con porte más vistoso 
que los que van surcando esas aguas: pero si enarbolamos con orgullo 
nuestra bandera de purísimos colores gualda y rojo, y ¡a hacemos on= 
dear con viva emoción, saludando fraternalmente a cuantos, desde hoy, 
han de ser nuestros compañeros de viaje. De ellos oiremos con agrado 
las enseñanzas; por ellos y con ellos aprenderemos a fortalecer aún 
más este fervoroso amor que sentimos por nuestro solar hispano. 
Salud a todos. 

LA REDACCIÓN 
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NOTAS E INSTRUCCIONES OFICIALES 

De la Oficina Central 

Con el fin de que las estadísticas que se llevan en 
la Oficina Central sean lo más exactas y estén al 
día, se tendrán en cuenta las siguientes instruc­
ciones: 

1." Las Oficinas provinciales remitirán a la ma­
yor brevedad a la Oficina Central (calle de Alcalá, 
52, 2.°, Madrid, apar tado de Correos , núm. 715), 
relación detallada en donde consten los nombres y 
domicilios del Jefe provincial, del Secretar io provin­
cial y de todos los señores que constituyan la Junta 
Asesora del Jefe provincial, o, si aún perdura la an­
tigua organización, de los señores que componen el 
Comité provincial. 

2." En lo sucesivo, las Oficinas provinciales da­
rán inmediata cuenta de toda variación que hubiese 
en los datos anteriores. 

También darán cuenta de todas las reuniones 
celebre la Organización provincial y de los 

acuerdos en ella tomados. 

3.' 
que 

4.° Remitirán a la mayor brevedad exacta y de­
tallada relación de los Jefes locales de la provincia 
respectiva. 

5." Los Jefes locales de nuevo nombramiento, al 
mismo tiempo que a la Oficina provincial, darán a 
la Central cuenta de la toma de posesión. 

Una carta 

Por acuerdo del Comité Ejecutivo de Unión P a ­
triótica, el Secretario general ha enviado a los se­
ñores Jefes provinciales la siguiente carta: 

«Mi querido amigo: 

Una vez terminado con éxito completo el Plebis­
cito nacional solicitado por el Comité Ejecutivo de 
la Unión Patriótica, plebiscito que dio al Pres idente 
y al Qobierno el voto de confianza con una cifra de 
firmas de ciudadanos españoles, tan elevada, que 
supera a todos los cálculos, el Comité Ejecutivo 
Central se complace en expresar a usted su agrade­
cimiento por la hermosa labor realizada por esa 
Unión Patriótica, a la cual felicita por ello, y ruega 
a usted que traslade la felicitación a los Jefes loca­
les, sus colaboradores en esa provincia, así como a 
los Alcaldes que con su solicitud e imparcialidad han 
hecho posible la exteriorización de la opinión públi­
ca, sin un incidente que turbara la solemnidad del 
acto, dando a España en los inolvidables días 11, 12 
y 13, tercer aniversario de la gloriosa fecha que 
marca una nueva época en la vida nacional, una tan 
elevada demostración de actuación ciudadana. 

Al trasladarle este acuerdo del Comité, me es 
gra to reiterarme suyo afectísimo amigo y correligio­
nario, q. e. s. m. 

Septiembre.» 

Gistain, P. L. B.—Habrá recibido carta sób re lo 

que consultaba. 
Locasta,J j '? . / ' .—Hágalo como indica. 
Almuradiel. A. ylí.—Recibiría carta y recibos. 
Albondon, I. S. A—Anotado abono. 

Bardal del Barco. M. S. F. — Abonado hasta fin 

de año. 
Mores, A. S. C—Remitidos recibos. 
Epila, B. V. C—Abonadas las dos suscripciones 

hasta fin de año. 
Sadaba, M. fí.—Abonado hasta fin de septiembre 

de 1927, 
Gorliz, B. O.—Abonado hasta fin de año; se le 

informará sobre asunto consulla. 

Torres de Segre,J. ..4.—Habrá recibido carta. 
Mota del Marqués, A. R. C—Abonado has ta fin 

de aflo. 
Candé, F. R.—Habrá recibido car ta . 
Villarquemado, 1. M. — Abonado hasta fin sep­

tiembre de 1927. 
Navatmanzano, L. G.—Remitida carta. 
Caries, F. A—Abonados usted y el señor Sainz, 

hasta fin de aflo. 
Gaibiel, J. 5.—Abonado usted y el seflor Pérez , 

hasta fin de marzo de 1927. 
Benlsa, M. S. F.—Habrá recibido carta. 
Castellón, F. C C—Abonado hasta fin de , sep­

tiembre de 1927. 
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ESTATUTOS V REGLAMENTO : 

VINOS Y COÑACS 

DB 
UNION PATRIÓTICA \ 

PEDRO DOMBCQI 

CASA FUNDADA EN 1730 

ESTA CASA TIENE POR COSTUMBRE i 

NO CONCURRIR A NINGUNA BXPO- \ 

SICIÓN NACIONAL NI EXTRANJERA : 

CONSTRUIMOS PARA 
HOY Y PARA MAÑANA 

La COMPAÑÍA TELEFÓNICA NACIÓ-
NAL DE ESPAÑA está construyendo en 
estos momentos, con la mayor rapidez pO' 
sible, las lineas telefónicas de larga distan­
cia a través de todo el territorio español. 

Durante el año pasado, a pesar de las 
dificultades con que se ha ti opezado en la 
adquisición de materiales y organización 
del personal suficiente para tan formlda= 
ble tarea, la Compañía ha terminado va­
rias de estas «.carreteras de conversación^^ 
y ha empezado otras. 

Estas nuevas líneas se construyen para 
responder a las necesidades del presente 
y de un futuro Inmediato, y están proyec­
tadas por los Ingenieros en forma tal que 
permitan un aumento económico en el 
número de circuitos, conforme se vayan 
necesitando, y constituir una parte perma-
nenie de la Red telefónica española que 
sirva a la próxima generación de Igual 
manera que la que ahora establecemos 
para los actuales abonados. 

En ¡a Oficina Central de Unión 

Patriótica se fia lia de venta el 

Estatuto y Reglamento para el 

régimen de Unión Patriótica, al 

precio de TREINTA CÉNTIMOS 

ejemplar. 

Las oficinas locales y afiliados 

que deseen adquirirlo, pueden 

solicitarlos en las oficinas pro= 

viudales, adonde han sido remi= 

tidos ejemplares con dicho objeto. 

l Tu salud es un patrimonio que • 

: heredaste de tus mayores y es tu : 

! deber devolverle acrecentado a • 

i tus hijos. i 

i No olvides esto cuando hagas • 

: uso del desinfectante l 

\ Z O T A L\ 
5 Propietarios del Laboratorio Zotal • 

i CAMILO TEJERA \ HERMANA \ 

: Proveedores efectivos de la Real \ 

\ Casa, Ejército, Marina, Ministe- • 

i rio de la Gobernación, Asociación i 

\ General de Ganaderos, etc., etc. • 
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